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    —¿Estás segura de que lo harás?


    —Claro que sí, tía. ¿Por qué no?


    —Es que es muy radical, ¿sabes? A los chicos les parecerá raro, no sé. 


    —No lo hago por los chicos, tía. Lo hago por mí. 


    Alexia se miró en el espejo y se dio cuenta que estaba a punto de hacer un importante cambio con su cabello largo y rubio, ese mismo que le valió unos cuantos cumplidos y el cual la gente encontraba hermoso. 


    La amiga, quien estaba junto a ella, no dejaba de mirarla. Tenía pánico y era normal pues que para cualquier adolescente, el dejar de verse linda era un acto que podría traer problemas. 


    Sin embargo, la dueña de esa cabellera estaba más decidida que nunca. Estaba dispuesta a atravesar los límites y jugársela porque así era ella, rebelde. Así que tomó el par de tijeras que estaba en la encimera del baño de la casa, aprovechando que todo estaba solo. 


    —Alex, piénsalo bien. Es más, le podemos a decir a mi mamá que te corte las puntitas, pero un poquito. 


    —Que ya lo decidí eh, deja de insistir. 


    Alexia respiró profundo y fue así cómo se deshizo de los largos mechones que dejó crecer hasta ese momento. Uno a uno, fueron cayendo al suelo con delicadeza y cuidado. Todo se veía como en cámara lenta y la sonrisa de la chica se hacía más y más ancha. 


    Luego de reducir el largo de manera importante, tomó la máquina para cortarse el cabello con más precisión. Aún había unos cuantos hilos alocados a lo largo de su cabeza y quería tener un mejor acabado. 


    El sonido estremeció a su amiga, quien lucía una cabellera abundante de color negro y una cinta de color rosa, típico de una chica de su edad. Pero resultó que Alexia no era típica y le gustó saber que se sentía más y más cómoda al respecto. 


    Se rapó los lados de la cabeza pero se dejó un poco de cabello en el medio de la misma, sin que fuera demasiado largo. Se tomó un poco más de tiempo para afinar detalles, según lo que estaba viendo en su móvil. Resulta que estaba guiándose por su instinto y también por un video que estaba pillando en YouTube. 


    El escenario final parecía sacado de una película de terror adolescente. Por un lado, la sonrisa amplia de Alexia que casi rayaba en la euforia, la expresión de pánico de su amiga con aire adolescente y los restos de cabello en todo el suelo y parte de la encimera, todo en ese ambiente frío y blanco del baño. 


    —¿Y bien? ¿Crees que causará impacto?


    —Lo puedes apostar. 


    Esa fue la primera muestra de rebeldía que daría Alexia al mundo y el primer gesto con el contaría una importante desaprobación por parte de sus padres. De hecho, cuando la vieron pegaron gritos al unísono. Uno de los atributos más delicados y hermosos de su hija había quedado en un segundo plano, para dejar en evidencia a una chica de aspecto rudo e intimidante. 


    Pero eso fue una primera parte de la transformación que ella había calculado alguna vez. Lo hizo, principalmente, porque estaba esperando el momento de terminar con el secundario y así llevar a cabo lo que siempre quiso para sí misma. 


    Para alguien que creció en un ambiente controlado y siempre bajo el cuidado de sus padres, esa actitud de sobreprotección le pareció fastidiosa y estaba verdaderamente cansada de ello. Sin embargo, no quiso dar demasiadas muestras de ello porque era amante de ver las expresiones de sorpresa cuando la gente menos se lo esperaba. 


    Luego fue el tema de la ropa y eventualmente la música. Alexia se deleitaba con ropa oscura, Converse rotos y The Black Angels a todo volumen por donde fuera. Estaba decidida a mostrarse dura y difícil cuando realmente era una persona tierna, dulce y de buenos sentimientos. 


    Esto también cumplió con el objeto de protegerse un poco de la gente que la rodeaba. Si bien sus padres la sobreprotegían, Alexia no la pasaba muy bien el lugar en donde estudiaba. Recibía cualquier cantidad de insultos y malos tratos. La verdad, nunca supo bien la razón. 


    Una forma de protegerse era mostrándose altiva y a la defensiva, por lo que resultaba una imagen contrastante con su físico. La situación no mejoró mucho cuando se hizo adolescente. De hecho, empeoró, sobre todo porque poco a poco estaba dándose a conocer su figura curvilínea, lo cual era objeto de envidia de las chicas. 


    Eso la convirtió en una especie de paria, aunque no le molestó demasiado esta situación porque la gente tampoco le resultaba demasiado interesante. Aun así, tenía una amiga quien estaba con ella y parecía ser la única persona que no la juzgaba ni la trataba mal. 


    Paralelamente, Alexia también demostró que era brillante en los estudios y en los deportes, áreas en donde parecía que la gente la dejaba en paz, lo cual sirvió de suficiente como para ofrecer un poco de balance en su vida que ya era un poco complicada. 


    El día que decidió cortarse el cabello a sí misma fue cuando se dio cuenta que faltaba poco para su graduación. Estaba saliendo de unas prácticas y escuchó a un grupo de compañeras que la criticaban con dureza. Aunque aquello no le pareció demasiado raro, sí estaba cansada de la situación. 


    Entonces pensó que podría ser interesante el desafiar todo a todo el mundo, mostrándose como lo que realmente se sentía, como la chica rebelde. Así que, a pesar de los intentos fallidos de su madre, ella asistió al último día de clases con la cabeza rapada y con la expresión de autosuficiencia. 


    Sus profesores y compañeros no lo podían creer, pero ella estaba sumamente satisfecha por el producto final. El resultado fue tal y como lo esperaba. 


    Sintió alivio cuando terminaron esos años que fueron tan dolorosos para ella. Sufrió mucho y eso bastó para armarse una coraza casi impenetrable ante los demás. Su humor también cambió, le daba muy igual lo que la gente opinara de ella. 


    Recibió una beca para que estudiara diseño industrial, muy a pesar de haber querido incursionar en el diseño gráfico. Sin embargo, lo vio como una gran oportunidad, puesto que se trataba de una carrera que también tenía mucho potencial. 


    Aunque ella no lo quería admitir, la universidad representó una valiosa oportunidad para experimentar una vida social completamente diferente a la que llevaba en la secundaria. Y eso fue una de las mejores partes que vivió. 


    Al principio le costó un poco, pero se dio cuenta que estaba en un ambiente en donde podía ser como le diera la gana y la gente, en términos generales, le daría igual. Por momentos, pensó que estaba en una especie de paraíso. Eso era todo lo que quería en la vida. 


    Como fue de esperarse, hizo amistad con gente con similares gustos musicales. Conoció otras bandas y asistió a toques y presentaciones en los lugares más insólitos de la ciudad. El haberse mudado también representó una valiosa oportunidad para abrirse paso por sí misma. 


    Conformó un grupo de personas que disfrutaban de beber cerveza, fumar cigarros y escuchar música, pero las reuniones se volvieron cada vez más frecuentes. Irónicamente, Alexia era una de las chicas más populares, por lo que recibía cualquier cantidad de invitaciones. 


    Esto también fue propicio para que fuera objeto de deseo de los chicos. Ella, siendo una mujer más o menos alta, de curvas marcadas, cabeza rapada y de vestimenta oscura, llamaba la atención de cualquiera, hasta de los personajes más impensables. 


    Le resultó divertido puesto que fue la primera vez que experimentaba una situación así. Por mucho tiempo, incluso su adolescencia, ignorando el hecho de que podía sentir excitación por alguien. Fue un mundo completamente nuevo e inexplorado. 


    El cambio de su imagen no fue con el propósito de hacerse atractiva, sino más bien sirvió como un ejercicio para escandalizar a la gente, pero que a la larga terminó por gustarle la imagen que estaba proyectando. 


    A pesar de la nueva atención que estaba recibiendo por parte de los chicos, no se sintió particularmente interesada en nada de lo que estaba en el mercado. La mayoría le parecía un grupo de tíos cargados de hormonas que estaban desesperados por meter la polla y la verdad que ese comportamiento le parecía aburrido. 


    Salió con los que les pareció menos tontos, besó a unos cuantos y sintió que podía experimentar situaciones más intensas, pero no quería aquello con esos prospectos. No le llamaba la atención. 


    Entonces tomó la decisión que le pareció más sabia: se concentraría en tomar más cervezas y concentrarse en los estudios. Le pareció una forma de ver las cosas con un poco más de equilibrio. 


    Durante esa época, Alexia siguió asistiendo a bares y también a toques de grupos con tendencias musicales que rayaban en la experimentación. Era divertido, aunque ansiaba toparse con algo que verdaderamente le robara la concentración. 


    —Tengo una invitación que hacerte, pero no sé si te vaya a gustar el plan. 


    —¿De qué se trata? 


    —Es que me gustaría llevarte a un lugar que sé que fliparías, pero no sé. A veces la gente no toma bien las iniciativas. 


    Alexia estaba verdaderamente llena de curiosidad porque quería saber de qué se trataba toda la situación. Así que insistió tanto como pudo hasta que su amigo, uno de los más cercanos que tenía en la universidad, se sintió plenamente convencido de las palabras de ella. 


    —Bueno, te pasaré buscando a eso de las 9. Ponte algo negro… Aunque, bueno, creo que no tendrás problema con ello. 


    Luego de hacer un rápido repaso a una de las materias, Alexia se levantó de la cama del piso estudiantil en donde vivía, para ir a tomarse una ducha. Quería prepararse con tiempo para arreglarse, ya que le entusiasmaba la idea de ir a un sitio desconocido para ella. 


    Habló un rato con una de sus compañeras y se dispuso a bajar para esperar a su amigo y así ir a ese misterioso lugar. En cuanto se encontró con él, lo vio ataviado con un arnés de cuero, lápiz de ojos de color negro y una sonrisa un poco tímida. 


    —Ya entenderás cuando estés allí. 


    —Vale, vale —respondió ella con una expresión de sorpresa en el rostro. 


    Se subieron a un viejo Chevette de color rojo ya roído por el tiempo y comenzó la ruta hacia el lugar que tenía Alexia tan intrigada. Por un momento, pensó que podría tratarse de una especie de logia o una simple fiesta de disfraces, pero lo cierto es que su instinto le dijo que estaba lejos de descubrir realmente de qué se trataba todo. 


    El trayecto estuvo caracterizado por el silencio, quizás producto de las expectativas o el temor, o por las dos cosas. El hecho fue que llegaron a un lugar que no resultó familiar a Alexia por más esfuerzo que hubiera realizado. 


    Aparcaron en un galpón en medio de la zona industrial de la ciudad, un lugar que, a primera vista, se veía desolado y también abandonado. Alexia no pudo evitar sentirse un poco preocupada por la situación porque no tenía idea de dónde estaba y la preocupación comenzó a comerla por dentro. 


    —Ven, es por aquí. 


    El misterio de su amigo estaba cada vez más presente y no hubo forma de hacerle sacar un mínimo de información. Entonces siguieron caminando por un camino de tierra y gravilla hasta que se toparon con una puerta de color rojo roído y un círculo rojo de neón sobre este. Le llamó la atención el sitio. 


    Su amigo se adelantó y tocó la puerta un par de veces. En ese momento, los dos se quedaron callados y poco después escucharon un ruido detrás de la puerta. De repente, cuando esta se abrió, quedó al descubierto un hombre con una máscara de cuero que le cubría todo el rostro, salvo los ojos, las fosas nasales y la boca. 


    Se trataba, además, de un tío como de 1.80, de ojos claros, pecho ancho y peludo y barriga prominente. Lo de la barriga fue obvio porque no estaba cubierto por más nada, salvo unos pantalones del mismo material de la máscara. Sin duda, una imagen impactante para una chica que acaba de cumplir los 18 años de edad. 


    —Adelante. 


    Los dejaron entrar como si estuvieran a punto de saber un secreto impactante y de alguna manera así fue para ella. No imaginó que ese lugar pequeño, entre el olor a sudor y perfume, se concentrara tal cantidad de gente extraña. De la más extraña que había visto jamás. 


    Si ese hombre le pareció particular, lo fue aún más el ver a chicos de su edad sobre el suelo, con el rostro en un punto de la nada y fijos allí. Mientras, sus cuerpos eran especies de muebles para reposar los pies o las caricias de aquellas personas que se veían dominantes frente a ellos. 


    Vio mucho cuero y látex, escuchó gemidos a lo lejos y se encontró con ojos que no la dejaban de mirar, quizás porque su aspecto —al final de todo- no desentonaba con el resto, lo cual le pareció particular e interesante. 


    Su amigo había saludado algunas personas y ella trató de entender la situación lo mejor que pudo. Sin embargo, no pudo evitar sentirse confundida. 


    —Mejor sentémonos aquí, así podremos ver todo lo que queremos. 


    —¿Ver qué? 


    —Ya te darás cuenta —dijo su amigo con una expresión de expectativa. 


    La iluminación tenue se volvió rojiza de repente y el espacio en donde estaban, unas sillas en lo que parecía una sala, también se llenó un poco de gente. La emoción por parte de Alexia fue creciendo cada vez más. A pesar de estar en un mundo alterno, no se sintió demasiado descolocada o preocupada. 


    Hubo un silencio que le pareció curioso, entonces fijó la mirada al frente y se encontró con que había una silla en medio y una luz blanca que la iluminaba desde el techo. Se acercó una mujer de cabello negro y largo. Ella, además, también estaba desnuda. 


    Se sentó en la silla y mantuvo el rostro fijo en las rodillas. Las manos las puso sobre sus muslos y comenzó a respirar con suavidad, como para calmar un poco la ansiedad que estaba experimentando. 


    El silencio continuó, salvo por unos ruidos de tos a lo lejos. Se sorprendió de la ceremonia que estaba allí, así que se sintió cada vez más intrigada al respecto. 


    Pocos minutos después, se acercó un hombre alto, vestido de negro y con el cabello perfectamente cortado. Sus ojos eran rasgados y, frente a ellos, unos lentes de montura redonda y de pasta fina y oscura. 


    Su figura delgada tenía cierto aire de fuerza por los hombros anchos y las piernas gruesas, pero aun así, se veía casi como una gacela sobre el suelo. Tan delicado y cuidadoso, procurando que sus pasos no se escucharan ni un poco. 


    Se colocó detrás de la silla de madera y fue el momento en el que Alexia se encontró con la mirada de ese hombre de rostro fino y de expresión seria. Sintió de repente que su ser comenzó a temblar, a estremecerse con fuerza y trató de calmarse para no parecer una novata. 


    En ese momento, el hombre de rostro asiático se perdió entre las sombras por un instante para luego regresar con algo entre las manos. Se trataba de un fuete de color negro, con la punta de cuero gastado y roído por el tiempo. 


    El hombre se paseó un poco, pero no demasiado. Se golpeteó un poco la punta contra la palma de una de sus manos. Acarició y fijó los ojos sobre el cuerpo desnudo de esa mujer, quien parecía estar en un profundo trance. 


    Dejó los golpeteos y el suspenso a un lado para detenerse con una actitud amenazante. En ese momento, ella perdió la noción de todo lo que estaba pasando. Olvidó el nerviosismo de su amigo, la ansiedad del resto de las personas que estaban allí, y concentró su mirada en esa luz blanca y esas figuras llevadas por una fuerza desconocida para ella. 


    Él se colocó al lado de ella y procedió a acariciarle el cabello con suavidad. Ella respondió con delicados gemidos, pero luego toda esa delicadeza y suavidad de un momento quedaron atrás cuando se escuchó el impacto del fuete sobre su pierna. Fue duro y seco.


    Alexia no pudo evitar sentirse conmovida porque primera vez que había visto algo así, pero supo que eso no había pasado ni un poco, que aquello apenas había sido el comienzo. El hombre, con la misma expresión de seriedad, siguió azotándola, a veces con fuerza, a veces con más suavidad. 


    Ella se inclinó hacia adelante, como si quisiera convencerse a sí misma que todo lo que estaba frente a ella estaba pasando de verdad. Se sintió impactada por el sonido del fuete contra la piel de la desconocida, pero hubo algo que le pareció fuera de este mundo. 


    La mujer se echó para atrás, lo que produjo el movimiento suave de esa manta de cabello hacia atrás. Su cara estaba llena de sudor y también roja en las mejillas. Tenía una mueca particular, una que parecía conjugar un poco el dolor y el placer, pero uno del tipo que nunca pensó que fuera posible existir. 


    Hubo un momento en el que la mano del hombre la sostuvo del cabello para hacer que su cabeza se apoyara en el respaldar de la silla de madera. La fuerza de la luz blanca hacía que todo se viera tan sobrenatural, tan poderoso. 


    Cesaron los latigazos y fue cuando él se apartó lentamente del lado de ella. La mujer se quedó en la misma posición que le había dejado, hasta que se escuchó un “vámonos”. Ella se puso de pie lentamente y dejó ver las marcas que había en sus muslos y brazos. 


    Su piel se había convertido en una especie de lienzo, como una obra de arte. Se quedó en el sitio unos segundos y luego despareció entre las sombras, tal como el desconocido que hizo que Alexia sintiera un calor intenso en sus partes. 


    La luz se apagó y la luz roja reapareció para iluminar el resto de la gente. Al final, unos cuantos se levantaron de las sillas y todo pareció continuar como si nada hubiera pasado. Sin embargo, Alexia sintió que algo se había despertado dentro de ella, así que se levantó con el afán de buscar un poco más información. 


    Se alejó de su amigo y comenzó a deambular con el objetivo de ver cómo se movían las cosas en ese lugar. Descubrió poco a poco las dinámicas que había allí y se dio cuenta que, en pocas palabras, las cosas todo se movía por relaciones de poder. 


    Su amigo la encontró y se la llevó consigo para que ambos pudieran tomar algo. Por suerte, había un pequeño bar improvisado que estaba allí. Sin embargo, a pesar del sabor del vodka en la garganta, no fue posible que terminara de espabilarse. 


    —¿Cómo te sientes? —le preguntó su amigo con sincera duda. 


    —Todo esto es tan… diferente. Tan extraño, pero no en el mal sentido. Es casi como si perteneciera a todo esto. ¿Tiene sentido?


    —Querida, nada tiene sentido y a la vez sí. Así que no te preocupes, estás en el lugar correcto. 


    Ambos conversaron ampliamente y con seriedad. A medida que intercambiaban opiniones, se les unió un Dominante, el mismo que se presentó en el escenario. 


    Ella, al tenerlo tan cerca, se sintió genuinamente impresionada por él. Por un instante, experimentó ese mismo calor en su cuerpo, lo que al parecer, su amigo interpretó de manera rápida. Así que se levantó con cuidado y la dejó con él, hablando en el bar. 


    —¿Qué te ha parecido todo? —dijo él con voz grave pero también pausada. 


    —Increíble. Es la primera vez que vengo a un lugar como este y la verdad es que me ha parecido poderoso todo. Aún lo estoy procesando —respondió ella con una enorme sonrisa. 


    —Vale, que te invito lo que quieras para que me preguntes lo que te apetezca. 


    —¿Seguro?


    —Claro que sí. La información hay que compartirse, así que estoy dispuesto a responder lo que necesites. 


    Alexia tomó palabra y comenzó a preguntarle cosas a ese desconocido. A los cinco minutos, descubrió que él era de origen surcoreano y que se había mudado a la ciudad apenas era un niño. Poco a poco, según él, sintió que había algo que le decía que no era como los chicos de su edad, que buscaba algo que lo hiciera sentir diferente y conforme consigo mismo. 


    Descubrió el BDSM por una publicidad en Internet mientras trabajaba. Miró hacia todos lados de su cubículo, y al encontrarse solo y sin moros en la costa, hizo clic a ese anuncio que se apareció ante sus ojos como por arte de magia. 


    Se sintió intrigado por todo lo que estaba allí, aunque las cadenas, el cuero y los trajes que vio, le supieron interesantes y cada vez más llamativos. Entonces se decidió por investigar más y lo hizo al punto en el que pudo lograr una cita con una persona más experimentada que él. 


    —Estaba asustado. Era un crío con miedo y tembloroso, pero fue la primera vez en que me sentí tan bien y tan vivo. Me encantó. 


    Su sonrisa bastó para delatar ese sentimiento de emoción que transmitían sus palabras. Siguió conversando de su historia y Alexia comprendió que ese hombre había aprendido todo lo que mostró en el escenario, gracias a la experiencia y las preguntas que les hacía a los demás. 


    —Lo bueno de la comunidad es que siempre hay alguien que está dispuesto a enseñarte, aunque lo mejor que puedes hacer es practicar. Así será la única manera de que sepas realmente lo que quieres para ti. 


    Esas últimas palabras retumbaron en la cabeza de Alexia, quien pareció comprender todo lo que había pasado a su alrededor. Por fin las piezas encajaron por completo, y sintió que no tenía por qué buscar otra cosa. El BDSM era lo suyo. 


    Hablaron un rato más, hasta que ella y su amigo se prepararon para irse de allí. Ambos se besaron en las mejillas e intercambiaron teléfonos para seguir hablando, quedó en el aire las ganas de conocerse un poco mejor, pero ella, a pesar de todo, era una niña y había veces en que sentía que la realidad era abrumadora. 


    Esa noche, tras regresar al piso, Alexia se acostó en la cama con los sentimientos revueltos. Le resultó una epifanía que pudiera aquello que había estado buscando de alguna manera, y lo mejor fue toparse con un grupo de gente que sabía no la juzgaría por ello. Hubiera deseado sentirse así durante su infancia.


    


    


    

  


  
    



     


    II


    —Tía, que han cambiado al profesor. 


    —¿A cuál?


    —El de las prácticas de taller. Parece que el profesor cayó enfermo, pero lo van a reemplazar otro. 


    —Vaya, qué lío. Espero que no tengamos mal rollo con ese. El que ya teníamos sí que era temático en todo sentido. 


    —Todos son así, tía. 


    La vida universitaria de Alexia estaba igual que siempre. Entre los estudios, los libros y prácticas, y esporádicamente, alguna fiestecilla por ahí. Nada del otro mundo. Incluso, a veces deseaba que pasara algo que le cambiara las cosas por completo, pero no había nada, nada que resultara medianamente interesante… Hasta que lo vio a entrar al salón. 


    Estaba en el salón de clases, justo esperando al supuesto profesor que reemplazaría al que impartía en la materia. Apenas alcanzó un puesto cuando escuchó el sonido fuerte proveniente de la puerta. 


    Todos sus compañeros se giraron y se encontraron con él, con el hombre que les daría clases a partir de ese momento. El tío estaba vestido de negro absoluto, lo cual le daba un aire mucho más severo del que tenía. 


    Era de contextura delgada, blanco, rubio y de ojos grandes y oscuros. También era alto y estaba peinado de manera prolija y muy limpia. Sin embargo, había un detalle que saltaba a la vista y que era llamativo: el profesor tenía el párpado derecho ligeramente caído, quizás producto de alguna cicatriz. No era claro. 


    Tenía un aire interesante gracias a sus gafas de montura dorada, que casi, casi parecía fundirse con su tono de piel. El hombre siguió caminando en silencio, entre el suyo y el de la gente que estaba allí, esperándolo. 


    Alexia se sintió profundamente conmovida por su presencia y tuvo ganas de saber más de él. Nunca se había sentido tan impactada por alguien. 


    —Buenos días, mi nombre es Thomas York y soy su nuevo profesor de prácticas. Estaré aquí hasta finalizar el semestre, porque lamentablemente el profesor Smilie se encuentra un poco delicado de salud. Por suerte, me ha dejado todo el contenido y también las evaluaciones que han realizado a lo largo de este tiempo, así que creo que no tendremos problemas para ponernos al día. Así que bien, para conocernos un poco, ¿qué tal si me cuentan qué fue lo último que vieron con el profesor Smilie? Así entramos en materia más rápido. 


    Las manos comenzaron a alzarse y la gente hablaba, mientras él movía su cuerpo con gracia por el pizarrón de acrílico blanco. Lo hacía con natural gracia y delicada cadencia. Poco a poco, su letra perfectamente legible, se iba desplegando por la superficie. Sus manos se movían como una danza placentera a la vista. 


    Alexia estaba en uno de los últimos puestos. Notó que, por primera vez, la gente estaba verdaderamente concentrada en lo que estaba haciendo, algo que le llamó la atención. Se dio cuenta que quizás no había sido la única persona que había caído en esa especie de trance. 


    Todos estaban escribiendo y también participando activamente. Sin embargo, ella se mostró un poco pedante y no tan interesada en la situación. No hubo una razón en específico, salvo por el hecho de que sólo quería ser molesta porque sí. 


    Entonces se acomodó en la silla como le dio la gana y comenzó a hacer bombas de chicle, las cuales sonaban con fuerza mientras las hacía explotar. Movía la boca produciendo cualquier tipo de muecas. 


    Thomas seguía escribiendo, aunque sabía muy bien que había alguien que estaba haciendo el intento de desconcentrarlo. Como se trataba de alguien que sabía muy bien lo que eso significaba, decidió que no le prestaría más atención que la necesaria. Así que se concentró en lo suyo, hasta que notó que el resto del grupo estaba dando muestras de molestia. 


    —Joder —se dijo él para sus adentros, y procedió a dejar el marcador negro sobre una base de metal para ver de quién se trataba. 


    Sus ojos lo guiaron hacia una chica blanca, de cabeza rapada y vestimenta punk. En esa ocasión, notó una falda de cuadros negros, un suéter del mismo color y zapatillas bastante desgastadas. Para rematar, una actitud del asco, así que reunió sus fuerzas para no sonar demasiado brusco. 


    —Disculpe, este no es el cafetín, así que le agradecería que dejara de mascar el chicle porque es evidente que está molestando a sus compañeros. 


    Alexia siguió desafiándolo, sin saber muy bien la razón. La gente del salón la miraba con preocupación y también con molestia. Incluso, unos cuantos susurraron palabras imperativas para que dejara de hacer lo que estaba haciendo. 


    —Lo siento, profesor. Esto es lo único que me relaja en clase. Soy una persona que está bajo mucho estrés. 


    —Lamento escuchar eso, pero estoy seguro que no es el único caso en el mundo. Por lo que, si bien hay gente que hace lo posible por controlar su estrés sin incomodar a los demás, usted podría hacer lo mismo. 


    —Digamos que es algo que no se me da muy bien —respondió ella con cinismo y justo allí, uno de sus amigos más cercanos, le dijo que parara, que el chiste ya se había pasado de la raya. 


    —Creo que es mejor que haga caso a la recomendación de su compañero, quien parece estar suficientemente preocupado por usted. 


    —No creo que le interese mucho —volvió a replicar ella. 


    Thomas estaba ya harto de estar en una conversación que no le estaba dejando nada, así que se giró y volvió a tomar el marcador para continuar con la clase. El silencio de tensión mermó cuando procuró hacer más preguntas. Él se dispuso a ignorarla de plano. 


    El incidente pareció quedar atrás a medida que la gente estaba mostrándose, incluso, hasta más participativa. Alexia siguió con su inmadurez inexplicable con las fulanas pompas de chicle que explotaba con más y más ahínco, pero el resultado fue el mismo, todo el mundo estaba en la clase mientras ella no. 


    Se hizo la hora y tras asignar unas cuantas cosas, fue momento de irse. El amigo de Alexia le dijo que la esperaría en el cafetín para hablar, mientras ella terminaba de anotar unas cosas y de guardar sus cosas. 


    —Vale, adelántate si quieres que creo que se me olvidó algo. 


    —Te espero allá. 


    El salón fue vaciándose poco a poco, sin que ella se diera cuenta que estaba quedándose sola. El hecho fue que, al final, terminó de hacer lo que tenía que hacer y se levantó para irse. En ese momento, fue interceptada por la mirada del profesor. 


    Ese momento el mundo pareció que se había congelado de repente. Sus ojos oscuros parecieron que la atravesaron y la llevaron a un punto en el que no supo exactamente lo que estaba pasando. Quiso esquivar la mirada, pero no pudo. Fue incapaz. Hizo el esfuerzo de no prestarle atención y de pasarle por al lado con un poco de desprecio, quizás con la intensión de dársela de dura, de impenetrable, aunque ella, muy en el fondo sabía que no era así. 


    Thomas la miró hasta que salió del salón, siempre en silencio, siempre observando cada detalle. Esperó un momento e hizo un suspiro. Recogió sus cosas y fue hasta la salida. Supo de inmediato que esa chica podría traerle problemas.


    


    


    

  


  
    



     


    III


    Thomas fue directo a la sala de profesores, lugar que estaba un poco atestado de personas que iban y venían de allí. Como su hora había terminado, optó por buscar un café de la máquina que estaba allí y servirse un poco antes de sentarse. 


    Divisó una silla que estaba vacía en una mesa un poco lejana, lo que pensó que tendría la suficiente privacidad para leer el programa que le dejaron para la suplencia en cuestión, y así revisar algunos correos de su otro trabajo. Porque, claro, era un hombre que tenía otras ocupaciones. 


    Tomó un palillo de madera y movió el líquido caliente, mientras lo enfriaba un poco con su boca. Se sentó en la silla y desplegó los cuantos papeles que tenía y el iPad que resguardaba en su regazo. Miró hacia la ventana y visualizó el ambiente frío que había afuera, sopló un poco más y cruzó las piernas para disponerse a leer. 


    Estaba en lo suyo, hasta que tuvo la sensación de que alguien le estaba mirando desde lejos. No quiso alzar la mirada porque sabía que representaría una invitación a algo que no estaba interesado. Sin embargo, escuchó unos pasos que iba acercándose hacia él y cuando no lo pudo evitar, notó el rostro sonriente de una mujer con aspecto lánguido. 


    —Hola, profesor. Creo que no lo había visto por aquí, así que quise hacerle un poco de compañía, puesto que lo vi muy solo —dijo la mujer con un tono de voz un poco empalagoso. 


    Thomas se sintió un poco contrariado, puesto que era una persona que no le molestaba su propia soledad. Es más, representaba un pequeño espacio para no lidiar con las tonterías de los demás. Así que trató de poner su mejor cara para enfrentar la situación con un poco de ánimo. 


    —Hasta le traje un poco de galletas, unas de mantequilla. 


    —Ah, vale, muchas gracias.


    Thomas no era adepto a los dulces y menos a las galletas. La encontraba molestas y muy innecesarias. De manera que, en cualquier forma, estaba en una situación completamente indeseable. 


    La mujer estaba vistiendo ropas de color gris, lo que acentuaba ese carácter apagado e incómodo. Él hizo un esfuerzo por mostrarse amable, pero el tema de las relaciones personales no era precisamente su punto fuerte. Irónicamente. 


    —¿De qué da clases? 


    —Prácticas, en Diseño Industrial. ¿Y usted? 


    —Lenguaje. Ya tengo bastante tiempo aquí, así que podrá imaginar que he visto de todo en este lugar. Hay chicos buenos, muy buenos, pero hay otros con los que no vale la pena siquiera hacer el mínimo esfuerzo, pero creo que usted sabe muy bien a lo que me refiero. 


    Ella insistía en querer robarle alguna sonrisa o algún comentario inteligente, pero no hubo respuesta por parte de él. Absolutamente nada. 


    Thomas estaba incómodo y decidió moverse con rapidez para evitar esa extraña sensación. Así que se adelantó hacia el rostro pálido y triste de esa mujer. 


    —Profesora, usted me disculpará, pero me encuentro un poco ocupado con mis obligaciones. Verá, este es mi primer día y olvidé responder unos cuantos correos que debía para mi oficina. Estoy aprovechando este momento para hacerlo y así evitar el caos después, espero que me sepa comprender. 


    Esbozó una enorme sonrisa, entre cordial y dulce, para darle a entender a su acompañante que no quería estar solo. 


    —Ah, ya entiendo, profesor. No se preocupe. Espero que disfrute las galletas. Con permiso. 


    La mujer se puso de pie y volvió a desaparecer entre las sillas de plástico y los grupos de profesores que conversaban animosamente. Thomas se sintió tranquilo, aliviado y procuró acomodarse para hacer lo suyo. Lo tomó como una especie de victoria personal. 


    Se acomodó los lentes y procedió a revisar su iPad. Leyó los correos y las notificaciones de su secretaria y de los socios de su estudio. Se dispuso a responder, entre la calma de la mesa en donde estaba y el café que se había servido. 


    A pesar que estaba atendiendo las demandas con calma, como tenía costumbre de hacer, no se podía sacar de la cabeza algo que se le había alojado de manera odiosa: el rostro de esa chiquilla que parecía burlarse de él desde la distancia. 


    Su mente la recreó por completo, aunque lo que más recordó de ella fue ese rostro de chica mala y la cabeza rapada. Le llamó la atención que una chica como ella, tan joven, hubiera tomado la decisión de cortarse el cabello así cuando la mayoría procuraba tenerlo largo y ondeante. 


    Por un momento, comenzó a reír solo, porque le pareció graciosa esa actitud de ella, tan altanera y prepotente. Incluso, le recordó un poco de sí mismo, incluso teniendo la edad que tenía. 


    El hecho fue que se levantó de la silla, tomó sus cosas y se dirigió a la salida de la sala de profesores. Nadie notó su ausencia, ni siquiera aquella tía molesta que ya estaba dándole lata a una mujer más joven y tan nueva como él. 


    Caminó por los pasillos con la misma expresión seria que siempre cargaba consigo. Podía escuchar los cuchicheos de los chicos, mirándolo con un poco de temor e inseguridad. Claro, eso le parecía lo más divertido del mundo. 


    Al salir, se acomodó el abrigo y alzó la mirada para seguir su camino. Justo allí, se dio cuenta que la chica estaba allí. Se encontraba en un grupo y estaba riendo por montón. Ese lunes frío de la mañana, se sintió diferente para él. 


    Siguió mirándola desde la distancia, un poco embobado, un poco tonto. Se dio cuenta de sus dientes blancos y de la sonrisa que parecía iluminar el resto del mundo. De inmediato, se percató que estaba en la entrada de la universidad y si no se movía de allí, los otros chicos se lo llevarían por delante. 


    Dejó de verla para tomar el camino hacia el Camaro negro del 79 que estaba aparcado. Le quitó la alarma, sacó la llave y la introdujo en la puerta del chófer. Sonrió por dentro al darse cuenta que estaba en una especie de trinchera, en un espacio suyo y de nadie más. 


    Encendió el coche y en seguida comenzó a sonar Cornerstone de Artic Monkeys, uno de sus grupos favoritos. Tamborileó los dedos sobre el volante y justo cuando se dispuso a pasar por el control de la universidad, volvió a ver a esa chica rodeada de amigos. Sintió una especie de cosquilleo en el interior. 


    Algo dentro de sí pareció advertirle que tenía que hacer lo posible por enterrar ese sentimiento lo más profundo posible. No servía de nada experimentar algo así, si sabía que representaría un problema mucho mayor para después. 


    Trató de quitársela de la mente, pero sabía muy bien que cuando se le metía algo entre ceja y ceja, era muy difícil que pudiera sacarse esa cuestión con facilidad. A grandes rasgos, así era la personalidad intensa de Thomas, cuyo exterior era serio, prolijo y limpio. 


    De niño, demostró un sentido interesante del orden y la quietud, cosa que llamó poderosamente la atención de sus padres, quienes, quizás, esperaban un chico más juguetón y activo. 


    El orden se trasladaba en sus cosas y en cómo se vestía, incluso demostró ser bastante independiente y eso se potenció con el paso del tiempo. 


    Paralelamente, Thomas se hizo conocido por ser brillante. Su capacidad intelectual dejaba a la gente deslumbrada, al punto en que se propuso la idea de adelantarlo. Sin embargo, su madre le pareció conveniente que tuviera una vida social convencional, mientras se encargarían de retarlo mentalmente. 


    Funcionó con cursos y talleres. Thomas presentaba pruebas y las superaba con creces, así que comenzó su vida como chico que me movía en la adultez y los juegos en el parque. 


    A medida que creció, se hizo adepto a aprender carpintería y albañilería. Su padre le pareció curioso que un chico no mostrara interés en los deportes, pero igual apoyó las inclinaciones de su hijo. 


    Así pues, lo inscribió en un curso de carpintería que quería hacer. Durante una de las clases, hizo un mal movimiento que casi le costó la mano y el ojo, el cual, por cierto, casi se le abrió gracias a una pieza de acero que estaba cortando. Eso bastó para llamar a emergencias y a alertar a sus padres. 


    —Estoy bien hombre, no es gran cosa. 


    —Tío, que casi te quedas sin ojo, ¿no lo entiendes? 


    —Gran cosa, papá. Gran cosa. 


    Decía el joven Thomas que parecía incapaz de comprender que pudo hacerse peor daño. Estuvo en el hospital por unos días, hasta que le cerraron la herida. Debido al impacto, le quedó una pequeña cicatriz que empujaba uno de sus párpados hacia abajo. Gracias a ello, su expresión se volvió más misteriosa e intimidante. 


    Estaba empeñado en aprender oficios: mecánica, plomería e incluso electricidad. Estaba interesado en saber los procesos básicos de lo que le rodeaba, por lo que eso lo empujó a hacer experimentos como una mesa de cemento que se convirtió en la pieza artística de su casa. 


    Era claro que él tenía talento y del bueno, incluso para el dibujo, pero estaba el detalle de que sus habilidades sociales no eran las mejores. De hecho, prefería estar solo porque la gente, de un modo u otro, le parecía molesta. 


    Sin embargo, eso no quiso decir que no sintiera interés por las chicas, de hecho, le gustaban y mucho. Descubrió, por ejemplo, que no tenía un prototipo en específico, que de hecho le gustaban altas, bajas, delgadas, rechonchas, morenas, rubias. Al final, le daba igual. 


    En cualquier caso, terminó la secundaria con una beca en Diseño Industrial en una de los mejores institutos del país. Eso le valió el ticket dorado para irse de casa y conocer el mundo sin las ataduras de sus padres ni de su hogar. 


    Sus padres, como fue de esperarse, estaban orgullosos de él y no sabían cómo su hijo tendría que lidiar con las cuestiones sociales, pero de alguna manera tendría que arreglárselas solo. 


    Thomas terminó por compartir un piso de estudiantes con otro tío que resultó ser adicto a los juegos de video. Para él tenía sentido, sobre todo, tratándose de alguien que iba a estudiar diseño digital. Supuso que le resultaría de utilidad. 


    Se acomodó en una habitación más o menos grande, cómoda y sencilla. En vez de preocuparse por tener una cama cómoda como el resto de la gente, se concentró en comprar un buen escritorio, buena silla y una lámpara para los días —y/o noches- que tuviera que trabajar en sus quehaceres. 


    Comenzó sus clases en una ciudad vibrante y viva, una que nunca descansaba así fuera de madrugada. Eso hizo que Thomas se acostumbrara a los ruidos de cornetas en las mañanas y a los paseos por ahí en las noches. 


    Poco a poco iba construyendo una vida y una rutina que se le hacía cada vez más agradable. Terminó por decidir que le gustaba más estar allí que en su ciudad natal y que quizás se establecería de manera definitiva. 


    Su vida social también mejoró notablemente, conoció unos cuantos compañeros que se convirtieron en amigos entrañables, incluso su compañero de piso, el obsesionado por los videojuegos. 


    No obstante, el tema amoroso era otra cosa. Aún no lograba desbloquear ese nivel y la verdad era que se estaba volviendo loco. Sus hormonas estaban tomando el control de sí mismo y las sesiones masturbatorias ya no eran suficientes. Estaba desesperado. 


    De a ratos pensaba en alguna estrategia para acercarse a alguna chica que le resultarse interesante, pero no podía encontrar las palabras adecuadas al respecto. A veces se rendía, a veces prefería no pensar en eso. 


    Una noche, decidió salir solo a un bar que no estaba muy lejos de la residencia estudiantil. Tenía ganas de beber una cerveza y quizás, irse a dormir. Caminó un par de calles y llegó al sitio. Saludó al que atendía en la noche y se sentó en la barra para que le sirviera una pinta de cerveza. 


    Se quitó el abrigo y lo dejó sobre su regazo. Tomó el vaso y se dispuso a beber un sorbo de esa superficie espumosa y refrescante. La música de esa noche era un concierto de jazz o quizás el soundtrack de alguna película. Le dio igual porque en ese momento escuchó la puerta y la vio entrar en todo su esplendor. 


    Tenía un impermeable transparente, botas de combate y pantalones rojos. Sin embargo, lo más llamativo era su cabello rojo y largo. Le caía sobre los hombros como un manto grueso e iluminado. Se preguntó si acaso existía alguien tan bello en la tierra. 


    La chica se sacudió un poco gracias a la llovizna de la noche, entonces, se acomodó el cabello y la ropa y se dirigió a la barra. 


    —Eh, Tony, lo mismo de siempre, por favor. 


    —Ya sale —respondió el hombre que estaba terminando de limpiar unos vasos. 


    La chica resopló un poco, mientras hundía los dedos en un bol de maní y cacahuetes que estaba delante de ella. Se dispuso a comer, mientras que Thomas no paraba de mirarla. Parecía estar bajo algún tipo de encantamiento, uno que no podía comprender. 


    La chica pareció ser una de ellas que estaba acostumbrada a que la gente la mirara, así que se giró sobre la silla y miró fijamente a la persona que estaba a poca distancia que estaba de ella. Se aclaró la garganta como señal de invitarlo a hablar. 


    —¿Todo bien, tío?


    —Eh, sí, sí. Todo bien. 


    —¿Seguro? Te me quedas viendo como si hubiera pasado algo. 


    —Lo siento, es que me parece que tienes un color de cabello muy bonito. Es llamativo. 


    Thomas se sintió un poco torpe, pero para la chica le pareció un comentario simpático y hasta tierno. Entonces sonrió y fue cuando él se sintió un poco más aliviado de haberle dicho semejante estupidez, sin que ello representara un problema demasiado grande. 


    —¿Te parece si me siento a tu lado? Esta noche está un poco fría y sola. 


    —Vale, por mi encantado. 


    Ella se rodó al lado de él y le extendió la mano. 


    —Me llamo Sam.


    —Mucho gusto, soy Thomas. 


    —Bien, Thomas. Brindemos porque tú y yo estamos aquí y que de seguro la vamos a pasar bien. 


    Chocaron los vasos y bebieron un sorbo. Ese momento marcó el inicio de una de las relaciones más intensas para Thomas. 


    Salieron de esa noche directo a un hotelucho para terminar de comerse a besos, tal y como lo había propiciado el alcohol. Ella lo llevaba de la mano, entre sonrisas y besos pícaros. Por supuesto que estaba con ganas de enredarse con él. 


    Por otro lado, Thomas estaba asustado, por primera vez en sus 18 años estaba listo para tener sexo, pero resultó que estaba más asustado que nunca. Tenía miedo porque no quería equivocarse ni hacer algo que pudiera hacerlo quedar mal, así pues, pasó el resto de la noche, dando vueltas por la calle con el miedo en la garganta. 


    Ella extendió un billete y habló con claridad de que estarían allí por unas cuantas horas. Luego subió las escaleras sin dejarle de tomarle la mano, como si no quisiera que él se escapara bajo ningún momento. 


    Entraron en la habitación y luego de que ella cerrara la puerta, se encontraron por fin en una mirada. En ese momento, Thomas se dio cuenta que Sam era mucho más hermosa de lo que había pensado. 


    Su cabello rojo apenas era una parte de su atractivo, puesto que sus ojos verdes y sus pecas, la hacían ver como si fuera un ángel. Por si fuera poco, tenía esa expresión de inocencia que para nada era así. Él lo sabía. 


    Thomas se sintió conmovido, pero tuvo la sensación de que tenía que decirle la verdad, no podía ocultarle el hecho de que era virgen y que temía hacer un papelón frente a ella. No podría con la vergüenza. 


    —Tengo que decirte algo… A ver, a ver si lo puedo decir sin que quede como un tarado. 


    Ella sonrió y se acercó a él para tomarle el rostro. En cuanto lo hizo, Thomas se relajó un poco y fue cuando se dio cuenta que podía estar tranquilo. 


    —No tienes por qué preocuparte, cerebrito. Conmigo estarás bien. 


    Se sintió pequeño, mínimo, pero al menos había sido sincero. Dudó el ponerle demasiadas largas al asunto. 


    Zanjado ese asunto, lo verdaderamente interesante vino después. Ella comenzó a quitarse la ropa y él también, de manera torpe claro. Esto fue porque nunca había estado a solas con alguien, así que sintió que se vería tonto. 


    Sam, por otro lado, trataba de tranquilizarlo con besos y caricias, también con palabras para que se diera cuenta de que nadie había nacido aprendido y menos en esos asuntos. Después de más besos y caricias, los dos fueron a la cama y siguieron con lo mismo, hasta que Thomas sintió que el calor de la excitación se estaba esparciendo por todo su cuerpo. 


    Resultó una sensación mucho más poderosa que las veces que se encerraba en su habitación para masturbarse. Nunca imaginó que su cuerpo fuera capaz de experimentar algo así, y fue cuando se encontró con una faceta de sí mismo que no pensó tener. 


    De un momento a otro, se puso encima de ella y la tomó por el cabello con fuerza, como si estuviera haciéndole caso a algo dentro de sí que le decía que tenía que hacer todo aquello, que eso correspondía a algo que estaba dentro de sí, algo muy natural y con sentido. 


    La miró y cuando lo hizo, Sam estaba estupefacta pero también más entusiasmada y fue allí que llevó una de sus manos hacia el coño de ella con el objeto de tocarla y de excitarla aún mucho más. 


    En cuanto lo hizo, se percató de lo mojada que estaba, de lo caliente que estaba. Se emocionó mucho más al ver las reacciones de ella. Todo, al parecer, indicaba que lo estaba haciendo muy bien y que debía continuar. 


    En esos momentos, Thomas tuvo una lección importante sobre cómo complacer a una mujer, al menos una parte. Comprendió también que tenía que menguar los bríos para no pasar como un baboso que no era capaz de controlarse lo suficiente. 


    Poco a poco fue mejorando, incluso no fue directamente al tema de follar porque le pareció más interesante el hecho de tentarla y, de cierta manera, controlarla. 


    El poder admirarla en esas condiciones cuando hacía poco ella era la que tenía la batuta de la situación, lo hizo sentirse tremendamente orgulloso de sí mismo. 


    El control que estaba experimentando también le supo bastante excitante. No supo realmente por qué, pero tampoco se iba a encargar de analizar aquello cuando estaba en medio de un asunto verdaderamente importante. Ella. 


    Sam no paraba de gemir, así que él lo tomó como una señal para acomodarse sobre ella y penetrarla por fin. Las expectativas que tenía eran tremendas y no sabía realmente con lo que se iba a encontrar. 


    En cuanto se adentró en sus carnes, fue casi como si experimentara la gloria. Incluso, dejó escapar unos cuantos gemidos que salieron a modo de satisfacción. Eso, además, sirvió para motivarlo aún más para seguir dentro y más adentro, buscando la forma de hacerla vibrar de todas las formas posibles. 


    Comprendió la importancia del autocontrol y de saber disfrutar de todas las sensaciones posibles. Entendió que también podía dominar por medio de los estímulos y que aquello podría ser más placentero aún. La penetración no le pareció lo último de todo, ya que más bien era una parte del asunto. 


    Siguió follándola y también tomándola del cabello, incluso se atrevió sujetarla en el cuello y esperó la reacción de ella con paciencia. Al final, pareció que estaba más que satisfecha por lo que estaba experimentando con él. 


    Esa misma noche también pudo ser testigo de un fenómeno impresionante. Se convirtió en espectador de un orgasmo poderoso, al punto que pensó que algo le había sucedido a Sam… Aunque de alguna manera así fue. 


    Ella se estremeció como nunca. Su cuerpo quedó tembloroso y empapado de sudor por todas partes. Por si fuera poco, fue incapaz de pronunciar palabra alguna porque había quedado sujeta a la falta de control de sus extremidades. 


    Al final, quedó sobre la cama, con los ojos en blanco y con el pecho agitado. Thomas, mientras, se incorporó para lavarse un poco y también para reflexionar lo que acababa de suceder. El sexo resultó ser una enorme aventura de la que podría aprender un montón de cosas. 


    Ella se quedó dormida cuando él salió del baño, por lo que Thomas fue hasta la cama para reposar un rato. En ese momento, sintió que todos los engranajes de su interior estaban acoplándose, para darle un mejor sentido a las cosas. 


    La noche terminó con un par de polvos más y con una autoestima considerablemente elevada por parte de Thomas. Estaba orgulloso porque pudo lidiar con su timidez social y porque por fin pudo estar con una mujer tras mucho tiempo. ¿Lo mejor? Se trataba de una chica atractiva. 


    Sam se convirtió en la pareja para los revolcones ocasionales. Ambos experimentaban con cosas e iban cada vez más y más lejos de lo que estaban acostumbrados. Sam estaba fascinada con él, al punto que constantemente le preguntaba a Thomas si realmente tenía la poca experiencia que decía tener en el sexo. Él respondía que sí, pero se guardaba el hecho de que siempre se había caracterizado por ser investigador, así que sólo se encargaba de poner en práctica lo que leía. 


    Durante esa misma época también descubrió lo que era el BDSM por mera casualidad. De hecho, fue por una película que él y sus amigos estaban viendo un sábado cualquiera. El resto de sus amigos estaban riéndose, pero para Thomas pareció que todo tenía sentido. 


    Aunque se trataba de una trama más bien sonsa y floja, él se concentró en los detalles importantes. En el deseo de dominio y poder del protagonista, y en la actitud sumisa por parte de ella. Esas imágenes, aunque un poco ingenuas, tuvieron mucho sentido para él. 


    Terminó la película y para el resto, todo quedó olvidado, menos para Thomas. Él quedó realmente pensativo al respecto porque sintió que quizás se trataba de algo que realmente iba con sus gustos. 


    De inmediato, se dispuso a poner en práctica unas cuantas cosas con Sam, cosas que, al menos, resultaban interesantes y también factibles para un par de principiantes como ellos. Por un lado, ella estuvo más que lista, mientras que él se encontró complacido por tener la oportunidad de vivir esas cuestiones con alguien que le daba oportunidad de ello. 


    Si bien ese tipo de relación le estaba resultando provechosa en varios aspectos, tuvo la sensación de que las cosas tenían que evolucionar de alguna manera. Su situación con Sam se estaba volviendo monótona y estaba cansándose de ello. 


    El terminar con ella fue mucho más amargo e incómodo de lo que imaginó, pero fue necesario y la ruptura le sirvió para continuar ese camino que le estaba cambiando la vida por completo. 


    Gracias a sus primeros pasos en el BDSM, se interesó en formar parte de grupos que hablaran al respecto. Le sirvió para comprender los protocolos y también los comportamientos que debía tener para no equivocarse ni pasarla mal. 


    Al convertirse en miembro de un grupo de la ciudad, conoció a varias sumisas y hasta dominatrices que le compartieron algunos secretos. Sus conocimientos prácticos los perfeccionaba cada vez más y eso le ayudó reforzar sus concepciones teóricas. 


    Su mundo se dividió entonces entre la universidad, sus amigos y el BDSM, un secretito que tenía muy guardado porque sabía que era una especie de bomba si el resto de la gente se enterara. Así que lo trató también como una especie de espacio personal, uno de los pocos gustos que podía tener para sí mismo. 


    Con el paso del tiempo, el carácter de Thomas se volvió más misterioso e intrincando, por lo que resultaba una persona con un carácter un poco críptico. Las chicas que salían con él y que no tenían interés en el BDSM, tenían poco conocimiento de sus gustos. La situación no era muy diferente si era viceversa. 


    Conservó los mismos rasgos de niño: metódico, brillante, cuidadoso, silencioso y algo solitario. Pero, eso sí, pasó a ser un profesional del más alto nivel. Incluso, lo contrataron en una firma de arquitectos famosa en la ciudad, y fue allí donde labró su vida como profesional. 


    Internamente, Thomas le agradaba la idea de engañar a la gente con su apariencia pulida y elegante, con sus expresiones reservadas y sus frases austeras, mientras que en su interior era una especie de animal dispuesto a devorar toda la carne fresca que se le pusiera en frente. 


    Se fue de la firma de arquitectos para abrir la suya con un amigo que era ingeniero civil. De esa manera, los dos abarcarían más campos de acción. El éxito para la firma no tardó en llegar, sobre todo porque se trataban de personas que tenían renombre en el rubro, así que Thomas York estaba en lo más alto de su vida profesional. 


    Le llegó la propuesta de trabajar en la universidad porque un amigo suyo se enteró que un profesor estaba por dejar la plaza por cuestiones de salud. 


    —Les hablé de ti y han quedado encantados. 


    —Tío, sabes que no tengo debilidad por los chavales, no me interesa. 


    —Venga, eso podría darte mayor influencia de la que ya tienes. Aprovecha la oportunidad. 


    Thomas no le vio mucho sentido, pero luego de hacer la prueba y de hablar con sus potenciales empleadores, se sintió más dispuesto que antes. Quizás la idea no era demasiado mala después de todo. 


    Después de sortear el tráfico y el caos en general, Thomas llegó a su casa, un loft de gran elegancia que conjugaba el cemento y el metal, obras de arte y recuerdos de viajes felices. 


    Dejó las llaves en la encimera de mármol blanco que estaba en la cocina, y dio unos cuantos pasos para dejar caer su cuerpo en el sofá que estaba en la sala. Dejó descansar los pies sobre la mesa de café y cerró los ojos. Tuvo ganas de beber una cerveza y quizás de picar algo delicioso. Pero, por lo pronto, se quedaría allí. 


    Cuando comenzó a relajarse, la imagen de esa chica volvió a invadirle las neuronas. Sintió un poco de incomodidad, pero también curiosidad. Y, de nuevo, experimentó una especie de ola de miedo sobre lo que eso significaba para él. 


    —Olvídalo, hombre, sabes que eso no está bien. 


    Sin embargo, a pesar de haberse advertido en voz alta, fue inevitable que ella estuviera allí, en su mente, como si estuviera jugando.


    


    


    

  



  

    



     


    IV


    Alexia estaba en un dilema. Las nuevas clases con el profesor York eran geniales, de hecho, mucho mejores que las de su antiguo profesor. Sus compañeros también habían notado la diferencia, así que la vibra que había en el lugar era contagiosa. 


    Pero, por otro lado, tenía la necesidad de escudriñar en ese exterior tan ordenado y limpio, quería saber qué había detrás de ese exterior distante y frío. 


    En las clases en donde no estaba haciendo mucho para molestar, trataba de detallar cada aspecto de su profesor. Por ejemplo, se dio cuenta que él era una persona que solía vestirse de negro, azul marino, rojo y gris. No solía usar prendas con estampados y, si lo hacía, eran patrones geométricos. 


    Por otro lado, se fijó que cambiaba de gafas cada cierto tiempo. La mayoría de las veces eran monturas plateadas o doradas, no brillantes, sino más bien opacas. Eso, en parte, también ayudaba a enmarcar su rostro, el cual era bastante peculiar. 


    Entre toda la información que recababa en silencio, le gustaba concentrarse en los ojos de Thomas, sobre todo porque estaba intrigada en la forma de esa cicatriz en el párpado. En todas esas veces que podía recordarla, se preguntó cómo se la había hecho. En cualquier caso, consideraba que era un rasgo que lo hacía ver más atractivo. 


    … Sí, atractivo. Llegó un punto en el que tuvo que admitir que le gustaba. Por un tiempo, pensó que había sido una estupidez, pero no podía ocultar el hecho de que era así y menos a medida que pasaba el semestre. 


    El tío hablaba con una cadencia, con una inteligencia que potenciaba ese sex-appeal que tenía. También se percató que no había sido la única que estaba en la misma posición. Llegó a escuchar a varios compañeros y compañeras, que Thomas York era lo más sexy que había en la universidad. 


    Por si fuera poco, las fantasías que tenía con él estaban haciéndose cada vez más y más frecuentes. Al principio lo tomó como algo divertido, pero luego se percató que lo suyo quizás estaba rayando en lo absurdo. Como fue de esperarse, hizo un esfuerzo por quitárselo de la mente, pero, para variar, todo fue un intento más que fallido. 


    —Les voy a entregar los resultados de las pruebas que realizaron la semana pasada. Si bien veo que algunos están aplicándose de verdad, siento que hay otros más que parece que no estar en sintonía que la mayoría. Les invito que revisen bien y si tienen dudas, pueden consultarme. 


    Para Alexia, esa materia le resultaba pan comido, pero se quedó sorprendida en cuanto recibió los resultados. Había sido una de las notas más bajas que había recibido y no sabía por qué. Estaba colérica, al punto que se prometió que iría a hablar con el tío para ponerlo en el sitio, porque sí, lo pondría en su sitio y le diría unas cuantas cosas. No se quedaría callada. 


    Esperó ansiosamente a que terminara la clase y el salón se vaciara por completo. Al final, se quedó esperando un rato más porque Thomas estaba atendiendo a otra persona. Mientras, estaba canalizando toda la ira que tenía dentro de sí y estaba buscando las palabras adecuadas para hacer el reclamo. 


    El compañero de ella por fin se fue y ella se levantó de la silla con aire altanero. Thomas sabía más o menos cómo iban a resultar las cosas, así que se preparó lo suficiente para que no hubiera más problemas de lo que iban a suceder. 


    Se plantó frente a él, con sus botas Dr. Martens de plataforma, con sus jeans negros a punto de desintegrarse, con su camiseta del mismo color y aquella franela de mangas largas de cuadros que le recordaba a Thomas esa moda de los 90. 


    —Profesor, hay un problema con el puntaje de la evaluación. 


    —A ver, Alexia, dime cuál es el problema —replicó él con un tono bastante condescendiente. 


    —No me parece, profesor. Contesté las preguntas y en la práctica no me fue mal. 


    —Bien, son dos cosas diferentes y en una te descuidaste bastante. Si bien has dejado en claro que sabes algunas cosas, es obvio que se te han olvidado otras más. Así que tienes que prestar atención, eso es todo. 


    Thomas tenía la esperanza de que las cosas terminaran allí, pero no contó con algo crucial. Alexia era una chica terca, bastante para su apreciación.


    —No tiene sentido, vi un examen de otro compañero y noté que las diferencias son mínimas y, aun así, tuvo una mejor calificación. Eso es lo que no entiendo. 


    —Alexia, no puedes compararte con otras personas, yo estoy evaluando tu proceso evolutivo en la materia, así que la nota corresponde a tu progreso, no al de otra persona. 


    Ella respiró haciendo ruido y trató de calmarse porque estaba alterada. Incluso, pareció experimentar una serie de sensaciones mezcladas, unas y otras, sin saber muy bien por qué. Pero lo cierto es que sentía que salía humo de sus oídos y que estaba de explotar. 


    —Yo creo que lo que tiene conmigo es algo personal. Nunca me había ido mal en ninguna materia, hasta que usted se apareció. No le gusta nada de lo que hago. No es mi problema que le caiga mal, eso no es un territorio que le corresponda a sus funciones. 


    A ese punto, Thomas había controlado toda la situación, pero ya estaba perdiendo la paciencia, así que se levantó del escritorio y blandió su figura delgada y fina por el espacio en donde se encontraba. 


    En el momento en el que ambos compartieron el silencio, él se acercó a Alexia con aire amenazante. En ese instante, ella se echó un poco para atrás, pero mantuvo la postura estoica y rebelde que tenía desde el principio. 


    También se dio cuenta que ella se sintió pequeña, ligeramente pequeña, así que se acercó un poco más y procedió a quitarse los lentes.


    —Mis evaluaciones las hago con criterio y si usted no lo entiende, no puedo hacer nada al respecto. Yo no estoy aquí para complacer sus gustos o sus necesidades. Estoy aquí para hacer mi trabajo, le guste o no —respondió él con suma severidad. 


    Esa misma voz retumbó en el interior de Alexia, haciéndole eco por dentro, como si tuviera un enorme gong en su cuerpo. En ese momento, Thomas leyó con más cuidado su lenguaje corporal. Ella estaba ligeramente asustada, y claro que estaba luchando por no demostrarlo. Ese mismo comportamiento fue más que suficiente para que él sintiera un poco de ese morbo en sus partes bajas. 


    Thomas era el tipo de dominante que le gustaba tener el dominio de toda situación, y esa no era la excepción. Estaba emocionándose cada vez más y quería llegar un poco más lejos porque estaba dispuesto a retarla. 


    Sabía que ella le gustaba, algo se lo decía, así que estaba entusiasmado por descubrir si era verdad. Pero, para lograrlo, tendría que irse con cuidado para no cometer una falta que le costara muy caro. 


    Alexia se acostumbró a tener el control de las cosas, a actuar de manera radical, pero se topó con una persona que estaba llevándola a un punto que desconocía pero, que a pesar de todo, le gustaba cada vez más. 


    La única referencia que tenía de lo que estaba viviendo, la tuvo cuando se encontró en esa fiesta de BDSM, en donde vio por primera vez los colores de la perversión y sus límites —si es que existían- Entonces se quedó callada y le hizo caso a una especie de voz que tenía dentro de ella, esa misma que le decía que tenía que empujar los límites, que tenía que hacerlo. 


    A pesar que la distancia era cuestionable entre ella y Thomas, Alexia decidió llevarlo un poco más lejos todavía. Avanzó y puso su rostro frente al de él, muy junto, muy desafiante. Se encontró en primera línea con la cicatriz del párpado y con el brillo de los ojos oscuros de él. Incluso, se dio cuenta que no eran del todo negros, sino que eran ligeramente más claros. 


    —Sé que usted tiene algo personal conmigo. Lo sé y usted también lo sabe —respiró un poco sobre él y notó que lo puso en una situación difícil- ¿Por qué no lo admite? ¿Por qué le cuesta tanto?


    Thomas estaba al borde de la situación. Incluso, tuvo ganas de romperle lo que tenía puesto, de tomarla por el cuello y de apretárselo, de demostrarle que era él quien tenía el dominio de la situación, que siempre había sido así. 


    —Estás jugando en un terreno que desconoces por completo. No sabes en lo que te estás metiendo. 


    —Vaya, qué rápido comenzó a tutearme. Pues bien, me parece perfecto, así nos dejamos de tonterías. 


    —Tú deberías dejar de hacerlo. Tienes que tener cuidado con el terreno que estás pisando. 


    —Yo sé muy bien lo que estoy haciendo. ¿Estás preparado para eso?


    Ella se acercó más y él rompió todos los protocolos que se había autoimpuesto. La tomó de la cintura y la apretó contra sí y poco después la besó como si una especie de fuego lo consumiera a toda velocidad. 


    Alexia se aferró a él y sintió cómo el resto de su mundo estaba desvaneciéndose poco a poco. Las paredes blancas, las sillas y el mismo ruido del aire acondicionado. Él la tomó para sí, para apretarla y hacerle saber que él era la persona que mandaba. 


    Nadie la había besado con esa intensidad como lo había hecho él. Procuró hacerlo con firmeza y determinación, con poder y también con deseo. Su lengua, de hecho, se movía con una impresionante destreza, entre la suavidad y el desespero del momento. 


    Las manos de Thomas estaban aferrándose a la cintura de Alexia. La presionaba un poco, mientras sus labios se iban compenetrando con los de ella. Sintió de cerca el aroma de su piel y el calor de su aliento que se entrelazaba con el suyo. 


    Iba con más fuerza, iba con más determinación porque no pensó que le gustaría tanto como en ese momento. La apretaba más y sentía que no podía más, que iba a estallar y fue cuando un mínimo ruido lo espabiló de repente. Estaba en un salón de clases y no su casa. 


    Se separó de ella con cierta brusquedad y no pudo evitar sentirse un poco mal por lo que había pasado. No estuvo bien, pero ya no había nada que hacer. Cayó en la tentación de estar con ella y ya no había marcha atrás. 


    —Este no es el mejor lugar… -dijo él con un tono grave y severo. 


    —No pareciste ofrecer demasiada resistencia al respecto. 


    —Tú tampoco, ¿o quieres que te lo recuerde? —respondió Thomas mirándola a los ojos y desafiándola también. 


    —Es mejor que te vayas, mejor nos evitamos un problema mayor. 


    Alexia se quedó un poco turbada, pero tampoco tuvo oportunidad de reaccionar siquiera. Tomó sus cosas con cierto recelo y se fue de allí sin decir palabra. Sin embargo, su interior era completamente diferente. Estaba hecha llamas, nunca imaginó que él fuera capaz de ponerla de cabeza como lo había hecho. Ahora, mientras caminaba por los pasillos, se dio cuenta que había cruzado una línea muy delicada y que no sabía si habría punto de retorno. 


    Thomas, finalmente, se quedó en el salón. Comenzó a sobarse la cabeza con preocupación porque sabía que había hecho algo que hizo el mayor esfuerzo de evitar… ¿O no?


    Se sentó en la silla del escritorio y se dispuso a recoger sus cosas como para mantener la mente ocupada. Guardó los marcadores, los papeles con las listas y la pequeña libreta de anotación que tenía por allí. Dejó todo el espacio en orden hasta que se dio cuenta que no tenía más nada que hacer, salvo pensar en lo que acababa de suceder. 


    Por lo general, solía terminar e ir a la sala de profesores para tomarse un café y leer algunas cuestiones de trabajo. Se quedaba media hora o más, y luego se iba para la oficina para lidiar con su otro mundo laboral. 


    Sin embargo, pensó que lo mejor que podía hacer era irse de allí y buscar un lugar en donde pudiera relajarse y analizar todo lo que había pasado. Además, no tenía muchas ganas de tener que socializar con la gente, menos cuando estaba realmente acelerado. 


    Firmó unos cuantos papeles y luego habló un rato con el coordinador quien, además, le dijo que estaba muy conforme con su trabajo y que estaba pensando en integrarlo a la plantilla de profesores. Se sintió terrible y salió más rápido de allí. 


    En cuanto se encontró en el coche, dejó las cosas en el interior y pensó que estaba a salvo. Sin embargo, se dio cuenta que alguien estaba cerca de allí. Era Alexia. 


    Ella se acercó a él con lentitud y con los ojos fijos, se quedó a su lado y se detuvo en frente de su rostro. Ninguno de los dos habló porque pareció que no fuera necesario hacerlo. 


    —Creo que tú y yo debemos terminar de hacer lo que comenzamos. 


    —No tiene sentido hacerlo. Ambos podríamos meternos en serios problemas, ¿acaso no lo entiendes? —Thomas estaba haciendo lo último para hacerle cambiar de opinión. Quería insistir en que lo mejor que podía hacer era que ella descartara ese plan. 


    … Sin embargo, él no contó con algo importante: ella era una mujer tenaz. Mucho más tenaz de lo que pudiera pensado. 


    —Sé muy bien que es lo que quieres. Negarlo es completamente estúpido. 


    —No sabes en lo que te estás metiendo. Te recomiendo que dejes esto hasta aquí porque estás jugando con fuego. 


    —Sé jugar con fuego. 


    —No, no lo sabes. 


    —Eso lo veremos… -respondió ella cuando comenzó a echarse para atrás. Lo hizo con lentitud y como desafiándolo. 


    Por dentro, Thomas estaba demasiado excitado, demasiado caliente como para dejar ese detalle atrás. No podía más, así que se subió al coche para huir de la situación y buscar un poco de paz. Apenas encendió el coche, tomó el móvil para llamar a uno de sus socios. Le dio la excusa que se sentía indispuesto y que trataría de trabajar en la casa. Recibió un “Avísame cualquier cosa, tío” y ya, ya había resuelto ese detalle. 


    Arrancó y fue hasta su piso para quedarse solo con sus pensamientos. Se sirvió un poco de whiskey y se echó sobre el sofá de la casa. El sonido de los cubos de hielo era lo único que lo distraía un poco de sus recuerdos que había tenido con ella, de las cosas que vivió que ella. 


    Cerró los ojos y de inmediato rememoró el sabor de su boca y el calor de su aliento. Pareció percibir el aroma de su cuello y de su piel, y hasta escuchar el latido de su corazón mientras estuvieron solos. De hecho, casi apostó que ella había quedado tan atontada y excitada como él, sólo que a esa chica le gustaba jugar con dársela de chica mala y rebelde. 


    La idea que tenía sobre Alexia cambió desde un principio. Pensó al comienzo que era una chica punk cualquiera, pero poco a poco se dio cuenta que ese era un exterior duro que escondía a una persona sensible y dulce. Se le notaba cuando la miraba a los ojos y cuando le prestaba atención al hablar. 


    Le agradó recordar su cintura fina y la curva de su espalda que se veía tan bella y tan sensual. Tuvo que aguantar la tentación de tomarle los pechos, de apretárselos, de meterle la mano debajo del jean y de pasear sus dedos sobre la humedad de su coño. Ansiaba hacerla vibrar y ya, a ese punto, pensó que lo que sentía por ella estaba rayando en obsesión. 


    —Está jugando con fuego y yo también —sentenció él justo antes de tomarse un trago de su bebida favorita.


    


    


    


  



  
    



     


    V


    La tensión entre Thomas y Alexia no hizo más que crecer con el paso de los días. Por un lado, Thomas estaba concentrado en alejarse de ella, mientras que Alexia trataba de buscarlo y de seducirlo tanto como fuera posible. 


    Llegó un punto en el que se dio cuenta que él la miraba con lujuria, con lascivia y que en cualquier momento perdería el control. Sin embargo, a pesar de sus esfuerzos, no hubo un solo movimiento por parte de él y ella pensó que debía presionar un poco más, sólo un poco más. 


    Thomas tuvo que regresar a la universidad durante en el último turno de la noche para hacer unas revisiones que no había podido hacer. Escogió ese extraño momento porque sabía que no se la encontraría allí y que podría trabajar contigo. 


    Él saludó a unas cuantas personas y se sorprendió de lo mucho que cambiaba el lugar durante la noche. Todo lucía más tranquilo, aunque con cierto grado de animosidad. Lo cierto fue que, en vez de ir al salón de profesores, prefirió ir al salón al que daba clases para disfrutar del ambiente a solas. 


    Dejó las cosas sobre el escritorio y recordó que tenía material que había guardado en el escritorio. Se dijo que tenía suerte de estar allí porque así podría hacer otras cosas más. Después de unos minutos, se encontró concentrado en lo suyo, absorto es sus labores. 


    No se dio cuenta cuando escuchó el ligero chirrido de la puerta. Thomas estaba haciendo planificaciones, sin darse cuenta que una figura estaba acercándosele cada vez más. Cuando se dio cuenta de lo que estaba pasando, ya todo había salido de control. 


    Alzó su rostro y la vio allí, de pie frente al escritorio. En esa ocasión, terminó por raparse el cabello por completo, dejándoselo de su color natural. Tenía un vestido negro, ajustado, medias y botas de combate del mismo color. 


    En cuanto se encontraron, él se puso de pie, incapaz de decir algo porque la impresión se lo impedía. Por otro lado, ella tenía el corazón latiéndole con fuerza, estaba nerviosa porque sabía muy bien que estaba allí para terminar el asunto que quería terminar. Estaba dispuesta a llevar todo hasta las últimas consecuencias. 


    Ella se echó un poco para atrás y procedió a quitarse el abrigo que tenía. Lo dejó a un lado y se mostró ante él para enseñarle su cuerpo siluetado por ese condenado vestido negro. Sus pechos se veían redondeados, su cintura marcada, sus caderas anchas más deliciosas que nunca y sus piernas largas que moría por abrir. Fue una verdadera prueba de fuego para Thomas. 


    —No sabes con quien te estás metiendo, Alexia. No tienes idea y es mejor que te vayas. 


    Alexia no respondió, se quedó en silencio mientras iba acercándose hacia él. Thomas ya no podía más, ya no podía ofrecer resistencia a esa chica que parecía que lo llevaba al borde de la locura. Entonces allí comprendió algo importante, si eso era lo que ella quería, entonces sería lo que obtendría. 


    Dejó de resguardarse detrás del escritorio y se fue al encuentro con ella. Los dos se miraron en medio del silencio de ese salón que estaba a media oscuras. La noche estaba un poco fría, pero ninguno de ellos lo sintió así, ni un poco. 


    Alexia no aguantó más y se abalanzó sobre él, se sostuvo de sus hombros que encontró particularmente fuertes y macizos. Thomas, por su parte, se encargaría de hacer lo suyo, así que la tomó por la cintura con fuerza y en seguida escuchó el sonido de sus gemidos producto de sus besos. 


    Se encontró feliz de poder haberse reencontrado con esos labios, con esa lengua y con esa mezcla inequívoca de inocencia y rebeldía que tenía. Por más que Alexia pretendiera que tenía todo bajo control, él sabía muy bien que esa chica era un pequeño y dulce corderito debajo de esa apariencia de lobo. 


    Sus manos comenzaron a descender por la espalda hasta que sintió el culo de ella. Lo apretó con fuerza y en seguida sintió cómo ella se aferraba más. En su interior, Thomas estaba plenamente convencido de esa chica sólo había desatado una especie de demonio que vivía dentro de él y que ahora tendría que hacerse responsable de ello. 


    Ese gesto sólo bastó para que él preparara para lo siguiente, para hacerla suya como llegó a imaginar tantas veces. Alexia simplemente se dejó tocar, besar y manosear tanto como fue posible. Ella había celebrado el haber podido lograr este paso tan importante, a pesar de que era chica con poca experiencia en la materia. 


    Thomas notó ese detalle desde hacía mucho antes, pero estaba demasiado excitado como para hacer el intento de ignorar ese hecho. Le gustaba mucho y sólo pensaba en atravesarla y en hacerle sufrir de todas maneras posibles. 


    Procuró quitar todas las cosas que tenía sobre el escritorio y la tomó entre sus brazos para sentarla en un solo movimiento. A pesar de su cuerpo fino y delgado, era un hombre que tenía una notable fuerza. 


    Así pues, continuaron con los besos y él con el afán de quitarle todo lo que tenía encima. En cuanto le removió el vestido, se encontró de frente con esos pechos blancos, de pezones rosados; el torso delicado y la línea marcada por la presión de las medias negras. Bajó un poco más, con algo de cuidado, y procuró quitarle las bragas. Así, en cuestión de segundos, ella quedó prácticamente lista para él. 


    Sus dedos rozaron sobre el cuerpo que se le ofrecía y procedió a reclinarla para que quedara boca arriba sobre el escritorio. Cuando lo hizo, sintió que su boca se hacía agua y que por fin había llegado el momento en el que ambos se pondrían al día. 


    Sus manos se apoyaron sobre sus rodillas y fue cuando vio el momento que tanto había ansiado. Se trataba de ese coño rosado, de labios plegados y húmedos. Imaginó que se vería así, pero la realidad resultó ser mucho más increíble. 


    Ella hizo un suspiro porque se dio cuenta de que ese momento que tanto había esperado, por fin llegó. Lo miró a los ojos y decidió acariciar parte de su cuerpo lentamente porque estaba a punto de estallar. 


    Las manos de Thomas se afincaron más en su cuerpo y procedió a moverse hacia ella para prepararse para la penetración. Estaba ansioso y quería demasiado unirse a ella porque no podía más. 


    Sacó su verga de su pantalón y lo pensó un momento. Pensó si la decisión que estaba a punto de tomar era la correcta, pero se dio cuenta que ya estaba en un punto en donde no podía reflexionar más del asunto y siguió adelante, llevado por los impulsos de un deseo que ya no podía controlar. 


    Se masturbó un poco y luego hizo lo mismo con ella. Cuando sus dedos decidieron explorar ese coño, se dio cuenta que sus suposiciones eran ciertas. Era virgen y fue casi como si se le disparara el morbo a mil. 


    Siguió tocándola y miró cómo los ojos desafiantes de esa chiquilla se volvieron dulces y mansos. Su boca entreabierta, dejaba salir unos cuantos gemidos de placer. Sí, se veía tan bella, tan sensual y se sentía tan húmeda que ya moría por mojar su verga en ella. 


    Cuando se dio cuenta que ella estaba aumentando el volumen de sus gemidos, se inclinó un poco hacia ella y le susurró lentamente al oído. 


    —Tienes que portarte bien. Tienes que aprender a portarte bien. 


    Ella apenas respondió porque aún sentía las manos dentro de ella, moviéndose y haciéndola sentir que estaba a punto de estallar. Luego dejó de hacerlo para concentrarse de nuevo en el momento glorioso en donde la penetraría por fin. 


    Tomó su verga, la cual estaba dura, venosa y caliente, lista para poseerla; y comenzó a introducirla en ese coño que parecía llamarlo a gritos. Al principio, lo hizo con calma, con pausa, porque sabía que esta la primera experiencia de ella y debía mantener los bríos calmados, aunque su mente y su cuerpo le rogaban porque fuera más contundente y determinado. 


    Se abrió paso poco a poco entre esas carnes y sintió la presión de las mismas, lo deliciosamente cerradas que estaban y esa poderosa humedad que había allí. Se mordió la boca porque no imaginó que se pondría tan loco como en ese momento. 


    Entonces, pretendió inclinarse un poco, cada vez más, con la intención se penetrarla como deseaba. Cada vez que hacía un movimiento como ese, ella se aferraba más a la superficie del escritorio, encogía un poco las piernas debido a la mezcla de dolor y placer que estaba experimentando en ese momento. 


    Ella, por otro lado, no imaginó que esa verga se sintiera tan bien. Sí, era cierto que la empalaba, que la abría de par en par, que a veces el dolor era un poco agudo, pero lo encontraba exquisito cuando quedaba envuelto en ese conjunto de sensaciones que la hacían vibrar. 


    De vez en cuando, cerraba los ojos y se concentraba en aquello que la penetraba una y otra vez. Pero, cuando los abría, se encontraba con la mirada encendida de Thomas. Esos ojos oscuros que parecían vórtices de locura, de desesperación. 


    Llegó un momento en el que ambos se concentraron en el uno y el otro, quedando suspendidos en su realidad y olvidando lo que tenían alrededor. Thomas aprovechó ese instante para hacer un movimiento final y así penetrarla por completo, hasta el fondo. 


    Alexia tuvo que hacer un esfuerzo por no vociferar demasiado, así que se tapó la boca con ambas manos para reprimir y controlar los gritos que querían salir de la boca de su estómago. Thomas, mientras tanto, se encontró divertido y complacido por lo que acaba de ver. Eso sólo sirvió para provocarla aún más, para incitarla y para estimularla. 


    Thomas se movió un poco más, hasta que se quedó quieto dentro de ella. Segundos después, comenzó a hacer una serie de movimientos repetidos y constantes, hasta que finalmente logró que ella se acostumbrara al grosor de su verga y fue cuando la situación se puso realmente interesante. 


    Ella abrazó su torso con sus piernas con fuerza, lo deseó tenerlo dentro de ella lo más profundo posible. Thomas, por su parte, tenía sus manos apoyadas sobre el escritorio, haciendo la fuerza posible y mirando el sensual bamboleo de sus pechos que rebotaban debido a los movimientos que él hacía sobre ella. 


    Luego de unos minutos, cuando sintió un poco más de confianza, la tomó por torso e hizo que se levantara para llevarla a una de las paredes que estaban cerca. Cuando lo hizo, se sorprendió de lo dócil que estaba ella y de lo fácil que fue llevarla hasta ese punto. 


    Estando allí, aprovechó para alzarle más el vestido y también para colocarse detrás ella. Sus manos entraron en contacto rápidamente con sus pechos, apretándolos con fuerza. En seguida, la chica de aspecto rebelde y desenfrenado, comenzó a gemir de nuevo, con una dulzura tan exquisita que sólo hizo que se excitara aún más. 


    Se quedó en esa misma posición, apretándola, muy junto a ella para, finalmente, posicionarse con más comodidad para llevar su pene dentro de ella. Alexia se inclinó un poco para que el proceso fuera mucho más cómodo y sin problemas, así que fue haciéndolo con delicadeza hasta que sintió ese calor tan distintivo del miembro de él.  


    Thomas dejó de tomarle de los pechos para bajar un poco hacia su clítoris y justo cuando llegó, escuchó el gemido de ella al mismo tiempo que metía su polla dentro de ella. Las dos cosas al mismo tiempo, hizo que Alexia estuviera a punto de perder el control de sus piernas, pero se sostuvo quizás por el puro milagro de quedarse allí, fue casi como si su cuerpo le dijera que no podía dejar eso así, que tenía que continuar. 


    Los movimientos de Thomas se hicieron cada vez más y más intensos, al mismo tiempo que su respiración estaba agitándose cada vez más. Sus dedos se paseaban entre el coño caliente, el torso, los pechos, el cuello e, incluso, la boca. A él le gustaba sentir la suavidad de esa boca de la que salía cualquier cantidad de gemidos y suspiros. Todos gracias a él. 


    Siguió y siguió, al punto en el que pensó que se volvería loco en cualquier momento. Entonces, se le ocurrió la idea de masturbarla a la vez que la estaba penetrando con fuerza. Posicionó sus dedos justo en el clítoris y comenzó a acariciarlo lentamente. De esa manera, él se dio cuenta de lo mucho que ella se mojaba cuando lo hacía, así que procuró intensificar ese estímulo. 


    Alexia se aferró a la pared y también al placer que estaba sintiendo. Por primera vez en su vida, pudo saber de qué se trataba todo el asunto del sexo y de las emociones que le producían. Toda idea que tuviera no se le acercaba un poco a lo que estaba viviendo. 


    Siguió recibiendo las embestidas de él, una tras otra, hasta que tuvo la sensación de que perdería el conocimiento en cualquier momento. Cerró los ojos con más fuerza y sintió que los temblores de sus piernas se hicieron con más fuerza, hasta que finalmente perdió el conocimiento en ese momento. 


    Thomas se percató de ello y apresuró en tomarla con fuerza desde atrás y también aprovechó el momento para decirle lo siguiente: 


    —Te dije que tenías que tener cuidado, que estabas jugando con fuego. 


    Alexia apenas respondió con una sonrisa y se quedó apoyada en él, en puntillas, esperando que pudiera recobrar el aliento de un momento a otro. 


    Los minutos transcurrieron y los dos se dieron cuenta que tenían que despertarse de ese sueño que implicó el estar juntos. Se separaron y lentamente comenzaron a vestirse. Él, incluso, la ayudó con algunas cosas. 


    No habían dicho ni media palabra, lo que cual resultó un poco extraño, pero de alguna manera, eso no quiso decir que estuvieran incómodos necesariamente. Thomas preparó sus cosas, guardándolas con lentitud ante la mirada de una Alexia que no podía dejar de sentir el dolor de sus partes que acababan de ser poseídas por él. 


    —Ven, te llevo a casa. 


    —No, no importa. Puedo tomar un taxi. 


    —No seas tonta, deja que te llevo. 


    Ella accedió y los dos salieron. En cuanto lo hicieron, les llamó la atención que el mundo real siguiera así de igual, imperturbable. Caminaron por el pasillo, el cual estaba en silencio, pero no completamente desierto. Les pareció gracioso que rompieran con una de las reglas más estrictas del lugar. Se burlaron de todo y de todos. 


    Él empujó la puerta de la salida y siguieron caminando hasta que llegaron al Camaro. Subieron y hubo una especie de suspiro por parte de Thomas. No dijo nada, pero deseó que no hubiera más situaciones como esa. No quería meterse en problemas y albergó la esperanza de que ese encuentro terminara allí y ya. 


    Sin embargo, Alexia giró para encontrarse con los ojos de él. Le tomó del rostro e hizo que la mirara. Thomas tuvo la intención de decir algo, pero no lo hizo porque ella fue directo a sus labios para besarlo. Lo hizo con suavidad, con delicadeza y con un sentimiento que ella pensó que no tendría. 


    Él se alejó un poco y luego la miró en silencio. No podía negar que ella lo hacía sentir diferente, muy diferente a esas situaciones en donde las relaciones le daban lo mismo. Pero no podía anclarse allí. Ella era una niña y él, pues, alguien con mucho más años y experiencia. 


    —Sabes bien que esto es peligroso, que esto no es conveniente. 


    Alexia siguió en silencio. En ese momento, Thomas que ella sería una persona difícil de convencer de lo contrario. Ahora se encontraba en una situación contraria. 


    


    


    

  


  
    



     


    VI


    Después del viaje a su casa y un beso más en el mismo silencio, Thomas regresó a su hogar con un montón de pensamientos dándole vueltas. Estaba pensando en servirse un whiskey o no, o si mejor trataba de quitarse la idea de hacer algo más… No, no podía hacerlo. Trató de ser racional y se dijo que ya tuvo suficiente del asunto. 


    —Ya basta de esto tío, es mejor seguir. 


    Siguió hasta ir a la habitación y quedarse allí, explayado en su cama sin tener que ganas de enfrentar su ataque de moralidad. Sin embargo, hubo un hecho que no pudo negar: estaba contento de haberla tenido para sí. Incluso se excitó con la idea de haberla hecho completamente suya. Al final, no tenía ningún tipo de remordimiento y estaba un poco contrariado. 


    El hecho fue que se dejó seducir por el cansancio y decidió que lo mejor que podía hacer, era descansar porque verdaderamente lo necesitaba. Cerró los ojos y relajó el cuerpo tanto como pudo. Poco después, quedó dormido y todo lo que había pasado quedó en un pasado que no lo pudo alcanzar. Al menos no en ese momento. 


    Thomas despertó al día siguiente aún con la ropa puesta. En cuanto se incorporó, percibió de inmediato el olor de ella en su ropa y en su piel. Aunque hizo un poco de esfuerzo, se dio cuenta que no pudo evitar la tremenda erección que tuvo, así que fue al baño para quitarse lo que tenía puesto y así tomar una ducha. 


    Las prendas cayeron al suelo poco a poco, sin demasiado ánimo ni interés. Luego, al quedarse desnudo, se miró al espejo y se encontró con la imagen cansada de sí mismo. Por un lado, no había dormido tan bien como quería y, por otro, la idea de tener que espabilarse de Alexia le estaba costando más de lo que quería admitir. 


    Sacudió un poco la cabeza y fue a la ducha para distraerse un poco. Mientras estuvo allí, trató de analizar por qué estaba sintiéndose así por ella. Dejó que el agua cayera sobre sus hombros e hizo el intento de ocupar la mente en lo que tenía pendiente sobre su trabajo y la universidad. Eso era lo más importante. 


    En poco tiempo, salió del baño y fue hasta el clóset para buscar la ropa que se pondría ese día. Mientras estaba allí, pensó que todo saldría bien y que las cosas se calmarían por un buen rato. Sí, eso sucedería, las cosas se darían como tenían que darse y no habría problemas después. 


    Terminó de vestirse y fue a prepararse una taza de café. Se dio cuenta que tenía tiempo para disfrutar un poco del brebaje antes de irse a la universidad, así que trató de relajarse lo más que pudo. 


    Salió en cuanto vio que no faltaba mucho para la hora y, al llegar, notó que todo estaba como siempre. No obstante, tuvo la sensación de las cosas iban a dar un giro inesperado y no estaba seguro si era algo necesariamente bueno.


    Siguió caminando, como si no hubiera pasado nada porque tampoco podía detener lo que fuera que se le presentara. 


    Fue a la sala de profesores, habló con el coordinador y con los pocos colegas que de verdad le caían bien. Y, cuando miró el reloj del lugar, se dio cuenta que tenía que ir al salón de Alexia. Era la clase de la primera hora de la mañana. 


    Llegó al salón y se encontró con todo como siempre, los chicos esperándolos en silencio y ella, quien estaba sentada en las últimas filas. A diferencia de las primeras veces, estaba sola y con el rostro taciturno. Él siguió en lo suyo, con la intención de mantener las apariencias como siempre. 


    —Buenos días, chicos. Bien, vamos a ir al taller a hacer unas cuantas prácticas, tal cual lo conversé con ustedes la vez pasada. Entonces, preparen sus cosas y vamos. 


    Dejó que el grupo comenzara a salir y aprovechó para beber lo último que tenía de su taza de café. No se dio cuenta, sin embargo, que ella estaba allí, mirándolo, provocándolo. 


    Tenía un vestido de flores pequeñas, lo suficiente ajustado para enseñar las curvas de su cuerpo. Estaba usando, además, una chupa de jean claro y unas botas, las mismas que solía usar. Lo cierto fue que lucía un poco menos ruda de lo usual. En cuanto alzó la mirada, la pilló frente a él, como una especie de centinela. 


    —Alexia, la práctica es el taller. 


    —Lo sé. 


    —Entonces, ¿qué haces que no vas para allá?


    —Porque estaba esperando para hablar contigo. 


    Esas palabras le cayeron como un balde de agua fría. Supo de inmediato que la situación no se acabó la noche anterior, que apenas había comenzado. 


    De hecho, por alguna razón, Alexia sintió que Thomas había penetrado su piel y su mente, que ese encuentro le confirmó que el deseo que sentía por él era mucho más fuerte de lo que podía admitir, así que iría hacia adelante, provocándolo. 


    —¿De qué quieres hablar conmigo?


    —Decirte que lo de ayer apenas fue una probada. Que, conociéndome como me conozco, quiero más y lo voy a tener. 


    —Alexia… Te he dicho que dejes eso así, que ya está. Lograste de mí lo que querías.


    —Lo logré porque también lo estabas buscando, lo supe desde el día en que nos vimos, así que no me achaques eso. 


    Thomas se dio cuenta que ella tenía razón. Accedió porque pensó que no podía resistirse más y cayó porque esa fue su decisión. Entonces, respiró profundo y se puso a pensar en un plan, en alguna estrategia que pudiera servir y que ayudara a salir de esa situación. Pero, muy hondo, supo que no podía ni quería. 


    —¿Qué tienes pensado hacer? —respondió Thomas finalmente. 


    —Sabes muy bien qué haré.


    Alexia terminó de decir esas palabras y se acercó a él de manera rápida y sensual. Puso su boca muy cerca de la suya y sus ojos casi se tocaron. Sintió el perfume de la piel, sintió el mismo aroma a vainilla de la noche anterior, sintió también que era toda una mujer que merecía romperle la espalda en mil pedazos. 


    Ella se alejó de él con una sonrisa pícara y descarada. Lo hizo con la claridad de que lo excitó y que estaba buscando una situación para seguir con lo que habían hecho. Al cabo de unos minutos, Thomas se quedó solo en el salón de clases, sintiéndose como un tarado porque era él quien siempre tenía el control de todo, pero las cosas le estaban demostrando que no. 


    Se quedó pensativo y sintió al animal que tenía dentro de sí, ese mismo que parecía reclamar sin parar que necesitaba tener el dominio de todo y que no podía esperar el momento para lograrlo. Se fue de allí porque no podía lidiar más con sus propios pensamientos. 


    Si bien imaginó que la tensión entre los dos se volvería más fuerte, se dio cuenta que eso mismo se hizo más intenso con el paso del tiempo. Poco a poco, Alexia estaba orillándolo al borde de la locura y él no podía más. 


    Thomas se hizo un experto en cuidar su exterior, en tener la precaución suficiente como seguir manteniendo las formas. Seguía viéndose elegante, comedido, cauto, frío y hasta severo. Nadie, a primera vista, podría siquiera sospechar lo que realmente estaba pasando en su interior. 


    Estaba hecho fuego y necesitaba urgentemente tener a esa chica consigo. De hecho, le parecía una tortura verla casi todos los días, a pesar que hiciera el esfuerzo por no toparse con su presencia. 


    No sólo la veía en la universidad, sino también en su mente, todos los días. Así pues, para tratar de aliviar su obsesión por ella, se atiborró de trabajo en su firma. De hecho, pensó que tendría éxito y que podría manejar la situación sin mayor problema. 


    Funcionó por un tiempo, pero ni siquiera eso fue suficiente. Ya estaba llegando al punto en el que la podía ver sobre su mesa, con esa cara de ramera, seduciéndolo cada vez más. 


    Thomas, el hombre que se había caracterizado por ser dueño de sí mismo y sus emociones, estaba sintiendo que no podía más y que en cualquier momento sucumbiría a la tentación de tener que hacer algo radical al respecto. 


    Los momentos más duros y difíciles eran, sobre todo, cuando daba clases. Alexia siempre buscaba de tentarlo, de hacerle saber que no se cansaría y que, por el contrario, haría todo lo posible por hacerlo sentir deseoso por ella. 


    A pesar de haberse negado a tener sexo con Alexia, eso no impidió que llegara a su casa a masturbarse como un adolescente. Se acostaba sobre la cama, se quitaba la ropa y apenas posaba su mano sobre su polla, esta se encontraba demasiado caliente y dura. 


    Se tocaba recordando el momento en que la desfloró sobre el escritorio, ese instante cuando ella soportó el dolor de perder su virginidad, lo que también implicó un placer inmenso para él. Solía cerrar los ojos para tener ese recuerdo lo más cerca posible para así atesorarlo con todo su espíritu. 


    Se mordía la boca al recordar la suya, al evocar el aroma a vainilla de su piel y el brillo de sus ojos cuando recibió su verga por primera vez. Sus manos, las cuales estaban ocupadas durante su masturbación, ansiaban tocar la cintura de ella, al igual que esos pechos redondos y suaves. Deseaba morderla, marcarla, hacerla suya. 


    Todo se fue al caño el día en que ella consiguió su número de teléfono. Nunca supo cómo, pero eso implicó que nunca escaparía del deseo que le provocaba. A pesar que había tomado la decisión de no caer en eso, no podía negar que perdía un poco de control cuando veía alguna imagen suya. 


    “¿Te gusta?”. 


    “¿Te provoca?”. 


    “No tienes idea de las ganas que tengo de estar contigo. Sé que tú también lo quieres”. 


    Thomas se maldijo muchas veces. Maldijo haber tomado la decisión de haber ido a ese lugar y también el momento de haberse fijado en ella. 


    Su mente y su cuerpo siempre se lo advirtieron. Siempre le dijeron que ella era una especie de peligro latente, pero claro, la subestimó mucho más de lo que quería creer y ahora estaba pagando las consecuencias de ello. 


    Un día, tras regresar de una larga jornada en la firma, llegó con la mente turbada y con los sentimientos revueltos. Dejó el móvil sobre la mesa de café, justo cuando la pantalla había anunciado un mensaje de Alexia. Era ella rogándole por más. 


    Se reclinó un poco y dejó que su rostro quedara bañado de esa luz nocturna. Suspiró un poco y drenó la ansiedad que sentía, al tamborilear los dedos sobre el sofá de cuero marrón. Sus ojos se centraron en el blanco del techo. 


    Sabía que la superficie plana y fría del techo no le respondería nada, pero al menos tenía eso que servía para reflejar los pensamientos que desde hacía tiempo le estaban flotando en la mente. 


    Por mucho esfuerzo que hizo, por muchas veces que hiciera el intento de no pensar en ello, Thomas se dio cuenta que era momento de tomar acciones radicales. Si ella quería estar con él, si ella estaba dispuesta a entregarse como tantas veces le dijo, entonces tendría que atenerse a las consecuencias. 


    Tomó la decisión y se levantó como en automático. En ese momento, dio unos cuantos pasos y fue a parar a una habitación que estaba alejada del resto de los demás ambientes. Giró la perilla y buscó para encender la luz. Cuando lo hizo, se encontró con un espacio vacío, blanco y frío. En cuanto recorrió el espacio con ambos ojos, sonrió. Ese era el lugar perfecto. 


    Transcurrieron los días y Alexia estaba más confundida que nunca. No podía dejar de pensar en Thomas, mucho menos después de haberse entregado a él esa noche en el salón. Cuando lo pensaba con un poco de detenimiento, a veces se decía a sí misma que había tomado una decisión arriesgada, mientras que en otras ocasiones pensaba que había sido lo mejor que había hecho. 


    Recordaba constantemente la forma en cómo la desplegó sobre el escritorio, el momento en que sintió la presión de su pene entrando en ella, el dolor y la mezcla indiscutible con el placer. Le gustó sentir que había sido suya, pero quería más. 


    Sabía que él era un hombre demasiado difícil y que convencerlo de que quería estar con él, tomaría más trabajo de lo que pensaba. Así que optó por mostrar su cuerpo, por seducirlo, por hacerle saber que no podía esperar más para que sus cuerpos se unieran otra vez. 


    Intentó por varios medios, incluso dio con su número gracias a sus habilidades sociales con la secretaria de la escuela. Se sintió victoriosa y un paso más cerca del éxito que quería lograr. Sin embargo, a pesar de las palabras, no logró nada. Entonces, ¿qué más podía hacer?


    Llegó al punto en que se dijo que lo mejor que podía hacer era echarse a un lado y dejar de insistir. Total, no era el último hombre de la tierra… Aunque deseaba con todas sus fuerzas el estar con él. 


    Retomó un poco la cuestión de los estudios para mantener la mente ocupada, mientras, se hizo familiar con esas veces en las que no podía parar de masturbarse pensando en él. De hecho, la sola idea de tener que soportar su ausencia, parecía despertarle el morbo de alguna manera. 


    En una noche cualquiera, Thomas llegó a su casa un poco agitado. Dejó su bolso en la cocina y parte de algunos implementos en la mesa de la cocina y también en la sala. Estaba callado, más taciturno que nunca. El ambiente del piso era hasta lúgubre. 


    Dejó el abrigo en el sofá y fue a la cocina a servirse un trago como era de costumbre. Tomó un sorbo importante y tragó con fuerza. Al terminar, se arremangó las mangas y se dispuso a darle los últimos toques a un proyecto que ya comenzado desde hacía tiempo. 


    Se dirigió a esa habitación que tenía disponible hasta hace poco. Presionó el interruptor y se encontró con el espacio ya no tan vacía como antes. De hecho, había un catre bastante sencillo, una mesa pequeña y un par de mantas sobre ese mismo catre. 


    Él fue de nuevo a la cocina y llevó más cosas a ese lugar, sin embargo, dejó a un lado unas cuantas cuerdas y una cinta adhesiva plateada, de esas que son fuertes y difíciles de quitar. También compró unas citas de plástico para las muñecas y los tobillos, quizás los usaría en caso extremo, no lo tenía demasiado claro. 


    Lo más importante, lo dejó al final. Se aseguró que la perilla estuviera lo suficientemente fuerte y asegurada, pero para hacerlo mejor aún, Thomas colocó unos cuantos aseguradores para convertir ese lugar como una verdadera jaula. 


    Se echó para atrás y sintió un poco de orgullo con el producto final. Él se dio cuenta que había transformado ese lugar como no pensó jamás. De hecho, se percató que la puerta, la cual era llana y blanca, ahora tenía una pequeña abertura, lo justo como para mostrar los ojos, nada más. 


    La perilla había quedado igual, pero estaba reforzada con pasadores y con otra cerradura. Hizo un esfuerzo para que el acabado no fuera rústico, pero al menos lo suficientemente fuerte como evitar que alguien saliera de ese lugar. 


    El toque final, sin embargo, fue el pequeño aparato que había instalado en la habitación. Era tan minúsculo que dudó que alguien pudiera verlo: una cámara. La había conectado a un sistema de vigilancia integrado por su móvil y la laptop que siempre cargaba consigo. 


    Recogió las cosas que había hecho y ahora faltaba hacer algunas calibraciones que tenía pendientes por hacer. Se sentó en la mesa de la cocina y bebió el resto del licor con un poco de satisfacción. 


    Estaba concentrado en la pantalla, tocándose la sien con cuidado y con lentitud. Estaba un poco preocupado y también entusiasmado. Después de mucho tiempo, después de hacer el intento de huir de esa idea que pareció quedarse en su mente mucho más de lo que hubiera deseado, por fin tomó la decisión sin vuelta atrás. 


    Su mente había cambiado drásticamente, la ecuanimidad que tanto la caracterizaba ahora era parte del pasado. Esa transformación le llamaba mucho la atención, incluso le perturbaba un poco. Siempre tuvo el control de sí mismo, pero ahora sus emociones eran las protagonistas. 


    Al terminar, guardó el resto de las cosas y se levantó para cerrar todo. Las cosas serían más decisivas dentro de poco tiempo, así que tendría que descansar lo suficiente para tener las energías que necesitaría. 


    Thomas comenzó a prepararse para ir a dar la clase como siempre. Lo hizo en el acostumbrado silencio, con la misma actitud taciturna que había cobrado desde hacía tiempo. Se preparó con calma, pero con más comodidad porque tenía que moverse sin que fuera un problema. 


    Salió y cumplió su papel de profesor serio y distante como si no hubiera pasado nada. De vez en cuando pillaba el rostro de Alexia, el cual estaba un poco compungido y complicado. No le dio demasiada importancia para no llamar la atención. 


    Al terminar, fue a la firma para seguir con sus responsabilidades, así que pasó el resto de la tarde entre reuniones y tareas intensas. Era como un día cualquiera, salvo que la mente de él iba a mil kilómetros por hora. 


    Salió de la oficina y aprovechó para avisar que llegaría un poco tarde al día siguiente. Sus socios lo tomaron como cualquier otra cosa y no hubo más problema fuera de ello. Se fue de allí con el corazón agitado. 


    Esperó hasta la noche, lo suficiente como para toparse con el momento en el que ella saldría de la universidad. Pudo averiguar con algunos profesores que Alexia tendría una clase de recuperación en la noche. Tuvo cuidado de buscar la información sin que necesariamente levantara sospechas. De hecho, se limitó a compartir información de los chicos, en buscar sugerencias y luego se presentó la oportunidad de oro. 


    Al tener eso confirmado, pudo prepararse lo suficiente como para hacer el resto de los preparativos pertinentes. Aquella habitación simple y blanca, sería el lugar perfecto para albergar el cuerpo y la mente de Alexia, ese sitio sería la jaula para ella. 


    Llegó a esa conclusión por las constantes provocaciones que hacía. Las distancias cortas que propiciaba, y las miradas que lo atravesaban de par en par. Ella lo volvía loco y sintió que sus planes correspondían a una intensidad que ya no podía contener. 


    Cuando se hizo la hora, llevó un coche que había rentado para no llamar la atención con su Camaro, sobre todo para que nadie lo reconociera de inmediato. Al llegar a la universidad, aparcó lejos y se bajó para vigilar cuándo sería el mejor momento para raptarla. La adrenalina le estaba recorriendo por todo el cuerpo. 


    Alexia había ido allí por puro compromiso, aunque hubiera preferido quedarse en casa a hacer nada. Lo cierto era que su mente estaba ocupada por Thomas. Por ese hombre que parecía que no la dejaba en paz en ningún momento. 


    No tenía idea que estaba siendo objeto de acecho, que su vigilante estaba allí, más cerca de lo que podría imaginar. 


    Justo ese día, no llevó su coche para regresarse. Para colmo, ninguno de sus amigos, quienes eran solidarios con ella en ese aspecto, estaban allí. Así que tuvo que pensar con claridad para regresar a casa. 


    Comenzó a caminar entonces sobre el silencio abrumador del estacionamiento. A pesar que se trataba de un lugar amplio e iluminado, tuvo la sensación de que todo estaba oscuro, incluso siniestro. Apretó un poco el paso para salir de allí con rapidez, pero la estrategia no le funcionó. Se dio cuenta que había una sombra que la estaba siguiendo.


    Sintió una especie de frío en la sien, un miedo que se quedó con ella y que no la dejaba ni un momento. De un momento a otro, decidió que lo mejor que podía hacer, era enfrentar la realidad inminente. Entonces se giró y notó el rostro taciturno y oscuro de Thomas. 


    Por un instante, sintió una especie de alivio, pero luego se dio cuenta que aún persistía el aura extraña que la arropaba. 


    —¿Qué…?


    —Te dije que meterte conmigo era jugar con fuego. Ahora tendrás que atenerte a las consecuencias. 


    Justo después, él hizo lo posible para abalanzarse sobre ella, tapándole la boca con cloroformo y dejándola inconsciente con rapidez. Ella se desplomó entre sus brazos y luego procedió a moverse con rapidez, las cosas tenían que darse sin despertar las sospechas de nadie. 


    La llevó hasta la parte de atrás del coche, la cubrió con una manta ligera y luego se subió, pisando el acelerador hasta el fondo.


    Lo más impresionante de todo fue que, a pesar del ruido del arrastre y del ligero grito ahogado, no había una sola alma allí. Absolutamente nadie. Cuando se dio cuenta de ello, Thomas esbozó una enorme sonrisa, casi tan macabra que le deformó el rostro. 


    Tomó el volante con ambas manos y comenzó su marcha a su guarida, a ese lugar que había preparado especialmente para ella.


    


    


    

  


  
    



     


    VII


    Agudo, punzante, incómodo. El dolor de cabeza fue intenso, poderoso y fuerte, al punto en que ella tuvo que abrir los ojos de golpe para ver qué podía hacer al respecto. Sin embargo, apenas se incorporó, todo le dio vueltas y las náuseas casi la hicieron reclinarse sobre sí misma. 


    Tenía un sabor ligeramente amargo en la boca y un olor mentolado en la nariz. No tenía idea de lo que habría pasado, quizás había sido alguna fiesta. No lo tuvo claro. 


    Su vista estaba borrosa y comenzó a preocuparse en serio. Se restó los ojos y la situación fue la misma. ¿Qué cojones estaba pasando? Lo peor, sin embargo, estaba por suceder. Se percató que ese ambiente, que ese lugar con ligero aroma a pintura fresca no le era familiar en lo absoluto. 


    La realidad comenzó a despejársele lentamente y el pánico le llegó a lo más profundo de su cuerpo. Era miedo, un vacío que se le hacía más grande. Entonces, fue cuando reaccionó en serio. Estaba en un lugar que no era su casa, sobre una cama que no era la suya. 


    Se levantó a duras penas y dando unos pasos un poco desequilibrados, logró llegar a la perilla de la puerta con el afán de salir de allí para encontrar algunas respuestas. Pero pasó lo peor que le pudo haber pasado. Dio varias vueltas con la esperanza de que se todo había pasado por torpeza suya, pero no, no fue así. 


    Siguió insistiendo como si fuera capaz de encontrar alguna salida a toda la situación, pero no, no hubo nada. Sólo el sonido del silencio de tener que darse cuenta que estaba encerrada, que la habían raptado, pero ¿quién? 


    Trató de encontrar un poco de calma para hacer retrospectiva de lo que había hecho en los últimos días, pero fue inútil porque cualquier intento le hizo sentir que las neuronas le iban a explotar y no, no quería eso en lo más mínimo. 


    Sin embargo, como en un destello de iluminación, recordó la imagen del rostro de Thomas. Esa mirada fría y dura, nunca lo había visto tan amenazante. El pecho le comenzó a latir con fuerza y tuvo la sensación de que las cosas eran tal y como las había presentido. 


    Durante unos minutos, su mente estaba metida en una fuerte disputa. Por un lado, estaba en negación porque no podía creer que se encontraba en una situación como esa, pero, por otro, la evidencia era demasiado clara: estaba secuestra y quizás Thomas era el autor de todo aquello. Se empeñó en pensar lo contrario, pero era muy difícil de hacerlo. 


    Se quedó sentada en el catre, en medio de ese espacio blanco y estéril cuando escuchó un movimiento detrás de la puerta. Sintió que todos sus nervios estaban carcomiéndole el cuerpo y el corazón a punto de salirse del pecho. 


    Estaba angustiada y sus ojos solo se concentraron en el movimiento de esa enorme cerradura. Fue allí que tuvo consciencia que se encontraba en una especie de jaula, en un encierro poderoso del que no estaba segura si podría salir de allí. 


    Tenía las lágrimas al borde de los ojos y quería encontrar las respuestas a sus interrogantes, pero tenía que esperar, tenía que ver de quién se había tratado todo este tiempo. 


    Luego de un minuto que se sintió como toda una eternidad, Esperó atenta hasta que vio emerger la figura de él de entre las sombras. Ciertamente, había sido Thomas, pero al mismo tiempo no parecía ser la misma persona. 


    No sabía muy bien por qué, pero él ahora lucía muy diferente. Sus ojos tenían un brillo extraño que ella trató de descifrar de una manera u otra. Sin embargo, también comenzó a experimentar una serie de extrañas sensaciones que le estaban nublando el juicio. 


    Thomas avanzó hasta en el interior de la habitación con lentitud, como si todo pasara en cámara lenta. Ella se acomodó sobre el catre, como si quisiera salir corriendo de allí, pero su cuerpo se lo impedía de alguna manera. No podía hacerlo. 


    —Traté de preparar un lugar perfecto para ti. Traté de hacer las cosas como te gustan, aunque sé que te tomará tiempo adaptarte un poco. 


    Los ojos de ella no podían dar crédito a lo que tenía en frente. Thomas ya no lucía como el hombre controlado y comedido de siempre, más bien tenía un destello que daba miedo en la mirada y ella no sabía qué hacer. 


    —¿Por qué? ¿Por qué? 


    —¿En serio tienes que preguntar la razón de todo lo que está pasando? Te dije en su momento que debías tener cuidado, pero no lo tuviste. Fui perdiendo el control de todo, Alex. De todo, mi mente, de hecho, ya no es la misma desde que estuvimos juntos, así que supongo que lo que queda es asumir las consecuencias. 


    Alexia estaba perturbada y también preocupada por lo que estaba sucediendo, así que trató de hacer una retrospectiva de la presión que le pudo haber hecho a él, pero no recordaba nada que fuera potencialmente el detonante de toda la situación. 


    Él, mientras tanto, se quedó allí, mirándola como si quisiera escudriñarle los pensamientos cada vez más. Sus miradas se encontraron en un punto y el silencio se volvió más intenso, como si quisiera romper las paredes con todas las fuerzas del mundo. 


    —¿Cuánto tiempo me quedaré aquí? 


    —El tiempo que me parezca prudente. ¿Qué crees? 


    —Que es demasiado exagerado de tu parte, que no tienes por qué tenerme presa para tenerme como pretendes. 


    —Alexia, ya eres mía, mucho más de lo que quieres creer. Ese es el detalle. 


    Alexia no sabía muy bien con qué o con quién estaba lidiando. Estaba confundida porque, para colmo, parecía estar hablando con alguien que le recordaba que era la persona que había conocido alguna vez, pero de a ratos le parecía que no. Era un desconocido y le dolía eso. 


    —Bueno, supongo que tendrás que acostumbrarte a tu nuevo estilo de vida. Así que te dejo para que reflexiones un poco y logres ponerte cómoda. Ah, por cierto, y antes de que se me olvide, muy cerca hay un mueble en el que podrás encontrar un poco de ropa y también unas sábanas. Todo está a tu disposición. Yo después me encargaré de servirte la comida. Por eso no te preocupes. 


    Ella no pudo decir algo, las palabras no se le pudieron salir de su boca y la garganta quedó apelmazada por los nervios y por el dolor de lo que iba a suceder después. Así pues, no le quedó de otra que verlo despedirse, sin decir nada más, con el fondo de su espalda y con el dejo de adiós que le dio más duro de lo que había pensado. 


    Cerró la puerta tras él y ella se quedó sola en sus pensamientos con esa expresión de pánico y también de suspenso de todas las cosas. El silencio y el frío particular que le hizo sentir la habitación fue tan potente que casi la abrumó por completo. 


    Thomas, como si estuviera poseído por algún tipo de fuerza, comenzó a caminar a dirección de la cocina como si nada hubiera pasado, como si su rutina siempre hubiera sido la misma. Abrió las puertas del refrigerador y sacó un par de piezas de pavo, pan de miga y unas gaseosas. 


    Se puso a armar unos emparedados para él y para Alexia. Dentro de su mente, pensaba que eso bastaría un poco para hacerla sentir un poco más cómoda con la situación, así que haría el intento de que las cosas marchasen lo suficientemente bien como para que ella aprendiera a aceptar que se quedaría allí, para él.


    Terminó de hacer las cosas y salió de nuevo al encuentro de ella. En cuanto abrió la puerta, se encuentro que la chica estaba en la misma posición, con la cabeza hundida y con los ojos a punto de soltar raudales de lágrimas. 


    Thomas dejó un plato frente a ella, más la bebida que había seleccionado. Esperó un poco para servirse también y para comenzar a comer juntos. 


    —Deberías probar un poco de comida. Te ves un poco débil y lo ideal es que no pierdas fuerzas, ¿vale?


    —No tengo ganas de comer. 


    —Debes hacerlo, Alexia. Hazme caso. 


    Alexia se dio cuenta que, si quería obtener algún tipo de resultado positivo, tendría que demostrar que estaba dispuesta a colaborar de alguna manera. Así que forzó sus ganas de comer y tomó el emparedado que tenía en frente para proceder a comer de mala gana. Lo que realmente quería hacer, era morirse en ese instante. 


    Comió como un acto automático. Le dio órdenes a su boca y a su cuerpo para que pudieran digerir todo lo que estaba frente en el plato, con el fin de no provocar situaciones hostiles. Quería que él entendiera que ella estaba lista para que las cosas fluyeran como era debido. 


    —¿Ves que es bueno que comas un poco? Tendrás más fuerzas para después. 


    Eso retumbó en los oídos de Alexia porque trató de saber lo que él quiso decir con todo aquello. Trató de tranquilizarse un poco, de no demostrar su preocupación en la mirada, así que hizo lo posible por tener todo bajo control… Aunque no era así. Ni lo más mínimo. 


    Terminó el ritual incómodo y Thomas se levantó sin decir palabra. Ella se quedó en silencio hasta que él desapareció de ese espacio mínimo y particularmente frío. Entonces Alexia comprendió que la lucha ahora sería diferente, que ahora la situación era una cuestión de supervivencia, a pesar que sus sentimientos estaban revueltos. 


    Sí, era obvio que ese era el hombre que le había movido todas las emociones, pero ahora se había convertido en algo que ya no podía comprender. Ni siquiera hacer el intento de hacerlo.


    


    


    

  


  
    



     


    VIII


    Quizás para otras personas, el saberse secuestrado hubiera sido más que suficiente como para hacer lo posible para huir de allí. Cualquier plan pudo haber sido suficiente, cualquier cosa tendría que tener sentido o valor. 


    Pero ese no fue el caso de Alexia. De hecho, para ella, las cosas habían sido completamente diferentes porque las circunstancias eran distintas. Todavía seguía en esa especie de limbo emocional que no dejaba tomar alguna decisión contundente, así que estaba presa en las decisiones que debía tomar de algún momento a otro. Estaba sumida en cuestiones poderosas y un tanto caóticas. 


    Pero, para colmo, su espíritu estaba dividido en dos cuestiones: moría por huir de allí y también quería comprender el estado mental de Thomas. Moría por acercarse a él y por ablandarle el espíritu de alguna forma, pero no sabía cómo. 


    De vez en cuando veía las marcas de las tiras de plástico en sus muñecas, esas mismas que le recordaban lo que había sucedido con él y que la había llevado a esa situación en la que se encontraba en estos momentos. 


    Por lo tanto, estaba entre dos aguas, en la duda constante de planear cómo irse o hacer lo posible para quedarse con él, albergarse en su cariño o al menos en el pequeño trozo de humanidad que pudiera quedar dentro de él. 


    Thomas, por su parte, estaba embobado por ella. Ciertamente ya no estaba tan salvaje o rebelde como lo había sido alguna vez, pero aún tenía ese ímpetu hermoso que le hacía brillar sus ojos. Se veía hermosa y quería estar junto a ella. 


    Cada vez que le veía las piernas o el pequeño asomo de su cuerpo y sus curvas, moría por estar con ella, moría por anclarse en sus caderas y en sus pechos redondos. Se deleitaba con los gestos suaves y delicados cuando estaba angustiada, con las muecas de preocupación y con la media sonrisa que hacía cuando se la jugaba al halagarle la comida que él preparaba. 


    Quizás lo que más le excitaba era el sentir que la atracción también estaba allí. Que de vez en cuando, había unos cuantos destellos de deseo entre los dos, lo que hacía que el ambiente se tornara diferente y un tanto tenso. 


    Por supuesto, no había manera de confirmar si todo aquello era producto de ideas suyas o si más bien era una situación real. Así que de vez en cuando sentía que lo peor que pudo haber hecho fue el haberse involucrado en esa situación, si sabía que los resultados eran esos mismos. 


    Cuando se quedaba solo en el piso, aprovechaba la oscuridad para poner en orden sus pensamientos, como si quisiera encontrar un poco de consuelo en ellos. Pero no, no había nada que le hiciera sentir diferente. Estaba hundiéndose en algo denso y desconocido. 


    La preocupación al respecto le estaba carcomiendo en el espíritu y, la verdad, no sabía muy bien qué hacer al respecto. 


    Estaba decidido a dejar las cosas así, a dejar a Alexia libre y a asumir las consecuencias de lo que le había hecho. Después de todo, tenía que enfrentarse a una toma de decisiones que implicaba una serie de riesgos y de daños. Nada más. 


    Esa noche, durante su reflexión, se acercó a la puerta blanca, con todos los seguros del mundo y se aseguró de quitar uno a uno. Mientras lo hizo, no pudo evitar sentirse cada vez más tonto, cada vez más expuesto a eso que no sabía muy bien qué era, quizás era su vulnerabilidad que estaba frente a él y que lo había dejado desnudo por completo. 


    Abrió la puerta y se encontró con Alexia quien estaba de pie. Ella pareció que lo estaba esperando para algo, aunque no sabía muy bien qué. En esos pequeños instantes, pensó que ella le haría daño, que buscaría la forma de escaparse. Pero él estaba allí para hacerle entender que no había por qué temer, que más bien estaba segura y que la dejaría salir. 


    Sin embargo, antes de abrir la boca, ella aprovechó para adelantarse y así decirle algo. Él se quedó un poco paralizado con la intención, así que prefirió no interrumpirle. 


    —Creo que no fue el mejor modo y eso lo sabes, pero también creo que es momento de que sepas algo importante. Quizás estoy loca, pero quiero comprender un poco más la razón por la que estoy aquí. Es probable que todo sea parte de alguna señal, ¿no crees?


    Él estaba un poco turbado, como queriendo encontrar algún tipo de sentido en toda la situación, pero no hubo nada claro. Así que se acomodó en el umbral de la puerta para escucharla con un poco de cuidado. 


    —… Yo, no yo no sé qué sentir en estos momentos. Todo esto es raro, es extraño… 


    Por alguna razón, Thomas le pareció que todo aquello no eran más que palabrerías, así que se apresuró en ir hacia ella para tomarle desde la cintura y apretarla con fuerza. Lo hizo como si hubiera una especie de elemento que lo arrastraba a comportarse como un ser meramente emocional. Aunque eso no difería ni un poco de la realidad que estaba viviendo. 


    La tomó entre sus brazos y notó en seguida los nervios de ella, se percató que temblaba un poco. No estaba seguro si se trataba de frío o de temor. Claro, él mismo se dio cuenta que ya no era la misma persona de siempre y que las cosas habían cambiado de alguna manera. 


    Pero hubo algo que lo hizo sentir más seguro de lo que estaba haciendo y tuvo que ver con el momento en el que ella también se acercó y cedió parte de su cuerpo con el de él. Quedaron unidos y abrazados. El mundo, de nuevo, quedó lejos y ya no importaba nada más. 


    Luego de quedar envueltos como quedaron, sus ojos se volvieron a encontrar en una mirada intensa. Fue allí que para Thomas y Alexia todo cobró sentido y entonces el lenguaje se hizo más evidente y claro. Tenían que estar juntos sin importar nada más. 


    Los besos no se hicieron esperar y fue la certeza de que por fin estaban felices de compartir tiempo como deseaban desde hacía tiempo. El calor, el roce de las lenguas y de esas pieles que necesitaban rozarse con tanta desesperación. Era lo que necesitaban. 


    El encierro forzado de Alexia sólo alimentó la necesidad, esa urgencia de tener que tocarse por fin se manifestó de una manera hermosa y delicada. Era simplemente perfecto. 


    Como fue de esperarse, la ropa de ella comenzó a caer al suelo lentamente, poco a poco. Las curvas hermosas, delicadas y sensuales de Alexia quedaron al descubierto ante esas manos que estaban locas por hacerla sentir todas las experiencias posibles. 


    Por supuesto, ella —muy a pesar de su confusión-, se dio cuenta que estaba lista para entregarse a él lo más rápido posible. Sus brazos y piernas comenzaron a perder la fuerza y, por ende, estaba lista para ceder todos los espacios sólo para darle el placer que ella sentía que él merecía tener. 


    El movimiento de la situación fue tan fuerte y poderoso que se dejó llevó cada vez más, hasta que por fin notó que ella estaba lista para recibirlo. Ese era el punto en el que quería llegar, sin embargo, si bien deseaba con desesperación el fundirse con ella, recordó que estaba allí para someter su voluntad y era eso lo que quería hacer. 


    Entonces salió de su trance de excitación y se preparó para tomarle por el cuello con suma firmeza. Eso bastó para hacerle entender a Alexia que estaba adentrándose en un terreno intenso y que las cosas no serían ni remotamente parecidas a lo que había tenido con él. 


    Sintió el calor y la firmeza de las manos de él sobre su piel, ejerciendo especial presión. Poco a poco se estaba dando cuenta de los cambios del comportamiento de él, a esas actitudes que demostraban que Thomas no dejaría de remarcar que se trataba de un dominante estricto y con preferencias claras a la disciplina. 


    Aunque su instinto rebelde le instaba a desafiarlo cada vez más, por dentro sabía que la mejor opción que podía hacer en ese momento, era doblarse, era obedecerle con todas las ganas de su cuerpo. 


    Quedó desnuda prácticamente al sonido de un chasquido, con rapidez y con velocidad impresionante. En ese momento, él confirmó lo que siempre había sentido en su corazón. Ella le había pertenecido desde siempre, y ya no había dudas al respecto. 


    Se apartó para observarla bien, para estudiar su lenguaje corporal y para comprender la belleza que tenía delante de sus ojos. Su piel blanca, la redondez perfecta de sus pechos, el rosado de sus pezones y el coño que desembocaba en un par de pliegues de piel que demostraban que estaba lista para recibirlo, debido a la humedad que estaba presentando. 


    Sin embargo, no la haría suya en ese momento. Aún no. Aún no lo haría. Primero se dispondría a someterla de todas las formas posibles, primero le demostraría que él era la persona que mandaba y que no había más nada que decir. 


    La sostuvo con contundencia y procedió a besarla, esta vez, con mayor intensidad. En cuanto hizo el cambio de ritmo, notó que ella estaba perdiendo el control cada vez más, que no le era posible tener dominio de sí misma y que estaba orillándose a una situación en donde perdía el control cada vez más. 


    Veía su hermosa figura temblar, veía cómo sus pechos temblar debido a que se estremecía sin parar y el delicioso sonido de sus gemidos arrastrándose por la garganta, con ese tono exquisito de súplica que él no podía resistirse. 


    —Arrodíllate —le dijo finalmente para luego tomar un poco de aire. Alexia quedó un tanto desconcertada, pero estaba aprendiendo que debía obedecer sin más, que si ella había escogido ese camino, las cosas debían ser así y ya. 


    Acotó la orden y se quedó en el suelo, con la mirada fija en un punto muerto de la pared, con los nervios a flor de piel. 


    Thomas dio unos pasos hacia atrás y notó cómo su respiración no dejaba de acelerarse con rapidez. A pesar de hacer el intento de tranquilizarse, el esfuerzo resultó un poco tonto, pero tierno. Le encantó verla en esas condiciones. Vaya que sí. 


    El hecho fue que se apartó un poco y se diluyó entre las sombras pálidas de esa habitación. Fue obvio que no había lugar para esconderse. Se escabulló para sacar de su arsenal un látigo de cuero, uno con el que había fantaseado usar con ella en algún punto. 


    Al principio, no imaginó que fuera posible, pero resultó que sí, gracias a que había cometido la locura que había hecho. Ahora bien, tocaba enfrentar la realidad que había escogido. Ya no había marcha atrás. 


    Tomó el mango del látigo y lo acarició por un rato. Cerró los ojos y fue casi un trance instantáneo porque se puso en contacto con ese rasgo de su ser que era tan característico. Estaba recordándose como Dominante y no había nada que le diera más placer que ello. 


    Abrió los ojos y la vio allí, aún arrodillada y con la mirada concentrada en algún lugar. Entonces dispuso algunas lenguas de cuero sobre la espalda de ella y fue cuando la vio vibrar en serio. Ese ligero escozor le dio una enorme satisfacción, así que se preparó para hacer más. Porque, claro, apenas estaba comenzando. 


    Él siguió acariciándola hasta que Alexia comprendió que debía pagar el tributo de haber despertado el monstruo que era Thomas. Estaba consciente que su piel era el lienzo para que diera rienda suelta a toda su imaginación y poder, y que debía prestarse para eso. Por supuesto, la idea le pareció más que deliciosa. 


    Cerró con más fuerza los ojos y fue cuando sintió los impactos sobre su piel desnuda. El ardor y el picor propio del dolor que se sobrevenía después, pero que resultó exquisito. No imaginó que existiera una sensación semejante. 


    Él siguió azotándola, pero con el cuidado de no hacerlo demasiado fuerte para que ella no se espantara en un primer momento. Su labor era enseñarle que era posible hacerla vibrar sin tener que exagerar los modos ni las intensidades. Era necesario aplicar las dosis necesarias para llevarla hacia el camino que quería. 


    Luego de percibir que las reacciones eran según lo que había calculado, se sintió más confiado con lo que estaba haciendo, de manera que aplicó un poco más de fuerza. El sonido seco del cuero chocando con la espalda de ella, bastó para generar unos cuantos gemidos y sonidos fuertes. Otra vez, y otra vez. Eran los jadeos de dolor y del placer. Ella iba por el buen camino. 


    La espalda blanca y virginal de Alexia pasó a verse como una especie de lienzo de arte abstracto. Las marcas estaban dibujándose en su espalda como una obra en la que se conjugan marcas rojas intensas y también otras de tonos más delicados. 


    Hilos de sangre, hilos de los roces del látigo, aquellas marcas que demostraban la dureza de un trato que había quedado implícito entre los dos. Al final, un Thomas ligeramente agitado, procuró recuperar un poco el aliento para seguir con su trabajo, con la labor de enseñarle quién era el que mandaba. 


    Se detuvo y soltó el látigo para dejarlo caer a un lado de él. Se dio cuenta que Alexia no había cambiado de posición y que permaneció igual como al principio. La chica de verdad estaba poniendo lo mejor de su parte y eso fue lo que más le gustó a él. 


    Con uno de sus dedos, procuró a acariciarla con cuidado, con delicadeza, con el fin de darle a entender que todo estaba bien y bajo control. Que podía relajarse, al menos por un rato, pero no por demasiado tiempo. 


    Entonces él hizo que ella se levantara y la miró a los ojos con una sonrisa. Notó que Alexia estaba cansada y también adolorida, pero, aun así, se mantuvo despierta y lista para seguir.


    Thomas le tomó el rostro entre sus brazos y le acarició las mejillas con delicadeza. La acercó hacia sus labios y se besaron con intensidad. Sus lenguas se volvieron a encontrar y el mundo, por lo pronto, marchó como siempre. 


    Luego le tomó la mano y la llevó hacia un punto en la pared con el fin de que apoyara sus brazos y manos allí y esperar un tiempo. En cuanto lo hizo, le ayudó a separar las piernas porque se le ocurrió un plan interesante en medio de la situación. 


    Entonces se alejó de nuevo con el fin de buscar aquello que tenía pendiente por hacer. Poco después, se apareció con una especie de huevecillo entre los dedos de su mano derecha. El mismo, de color negro, parecía un objeto como cualquier otro, pero lo cierto era que tenía una función mucho más interesante de lo que aparentaba. 


    Se colocó detrás de ella, en una especie de suave movimiento para no perturbarla ni alarmarla. Alexia exclamó un gemido y ella pronto se acomodó entre los hombros de él. De nuevo, quedaron entrelazados por una especie de fuerza sensual y deliciosa. 


    Los dedos de Thomas descendieron hasta el coño de Alexia, mientras ella mantenía las piernas abiertas. Él esperó un rato y notó en seguida que ella estaba lista para la penetración, pero, de nuevo, no lo haría porque estaba dispuesto a jugar con sus emociones un poco más. 


    Colocó el huevecillo justo en el clítoris y con un movimiento rápido, lo encendió para que comenzara con su trabajo correspondiente. En cuanto lo hizo, los gemidos de ella no pararon ni un segundo. 


    En otra ocasión hubiera comenzado con un movimiento no tan fuerte, pero estaba con el sádico en su máxima expresión, así que estaba dispuesto a llevar las cosas al próximo nivel. Lo hizo con una velocidad intensa, potente, lo suficientemente fuerte como para que sus piernas no dejaran de temblar jamás. Eso, además, también hizo que su coño se humedeciera con más potencia, de manera más agresiva. 


    Ella tenía el rostro pegado a la pared, con las manos y las uñas enterradas a esa superficie fría y blanca que no hacía otra cosa que recibir sus gemidos. Siguió abriendo la boca, esta vez, sin la capacidad de exclamar algo porque estaba demasiado privada y ensimismada en sus sensaciones. 


    Al cabo de unos minutos, cuando pensó que estaba a punto de correrse en cualquier momento, Thomas se detuvo de nuevo. Ella, quien en ese punto parecía que ya no podía más, no pudo creer que estuviera siendo sometida a esos castigos potentes de ese hombre que no la dejaba disfrutar del todo. 


    —Eres mía. Eres mía en cada momento y hasta cuando yo no lo diga. Soy la única persona que tiene control y dominio sobre ti y sobre lo que sientes, eso incluye esto —justo al terminar la frase, le tocó la punta del clítoris con suavidad- Soy el dueño de ti y eso lo tienes que comprender. 


    Ella se limitó a asentir porque sus palabras se escucharon muy sensuales y deliciosas a sus oídos. Esa forma de hablar que él tenía, esa manera de decir las palabras y las frases con una increíble elocuencia. Pudiera decir cualquier cosa y ella lo seguiría sin importar nada más. 


    Mientras todavía estaba ensimismada por las palabras de él, Thomas aprovechó la oportunidad de tomarle por la cintura y sujetarla con fuerza. En cuanto lo hizo, sintió el calor delicioso que desprendía y casi, casi le provocó quedarse allí. Pero no, había más que hacer. 


    La llevó para que se acostara en el catre, en ese lugar que sirvió como guarida de sus pensamientos durante los primeros días que estuvo allí. Sin embargo, se mostró sorprendida por la transformación que él hizo con unos rápidos movimientos. 


    El catre se convirtió en una especie de máquina de tortura, en donde sus manos y muñecas estaban sujetas en unos postes de madera que estaban allí. Las ataduras no se hicieron esperar y ella estaba cada vez más sorprendida por las habilidades de ese hombre que parecían no terminar. Sin duda, era algo que le hizo analizar su posición en muchas cosas. 


    Lo cierto es que no hubo tiempo para analizar nada más, porque ahora tendría que concentrarse en lo que le pareció lo verdaderamente importante: en saber lo que estaba a punto de vivir con él. Se percató que estaba nerviosa, aunque no tenía sentido. Él le había demostrado que la única alternativa que tenía era dejarse llevar por las circunstancias y nada más. 


    Entonces trató de calmar su respiración y fue cuando él volvió a encontrarse con ella. Thomas tenía una expresión severa y también seria, pero no estaba mal porque así era él, así que no tuvo oportunidad de leer bien sus expresiones porque era un poco difícil hacerlo. 


    Thomas se reclinó sobre ella, mientras juntaba sus manos con las ataduras de sus muñecas. También aprovechó el momento para besarla en los labios y también para morderle un poco en el cuello. Dejó unas cuantas marcas del deseo, unas cuantas pruebas de que estaba más emocionado de poseerla que nunca. 


    Por un momento, pensó en volverle a masturbar, pero, ¿para qué? ¿Realmente estaba seguro de todo aquello? Su cuerpo le dio a entender que sus objetivos eran otros, que su meta era distinta a la de ese punto y que, a pesar de sus planes, estaba dispuesto a cambiar todo lo que había pensado porque el deseo era lo que lo llamaba con fuerza. 


    Se quedó en la misma posición y quedó envuelto en el calor de ella con todo. Cerró los ojos y se quedó concentrado allí hasta que sintió que su verga se puso más dura que nunca. Fue el indicativo que le dio a entender que tenía que volver a concentrarse en el cuerpo de ella, quien también le llamaba con desesperación. 


    La punta de su verga rozó con el clítoris de Alexia y ella sintió unas ganas enormes de ser poseída por él. Sin embargo, cuando sintió que todo estaba listo para que ocurriera, sucedió algo que cambió los planes y que, de nuevo, le demostró que nada era como suponía. 


    Thomas se levantó y terminó por quitarse la ropa, pero también aprovechó el momento para llevar consigo una mordaza. ¿La razón? Estaba más que listo para destrozar el cuerpo y el coño de Alexia. Entonces se inclinó ligeramente para taparle la boca y, antes de ir sobre ella, le acarició el rostro como para darle a entender lo que le vendría. 


    Se incorporó sobre la cama, pero esta vez, con la diferencia de que estaba más erguido y fue allí, que de un momento a otro, introdujo su poderosa verga dentro de ella. El calor de esas carnes lo envolvieron por completo y le hizo sentir que estaba en el mejor lugar del mundo. 


    Los pliegues de su vientre, todos empapados y rojos por la excitación, envolvieron su verga por completo. No pasó demasiado tiempo para que entrara todo, por completo y esa sensación fue una de las mejores que había experimentado. 


    Lo empujó todo, por completo, y también aprovechó el calor del momento para llevar sus manos a los pechos de ella y así proceder a apretarle los pezones y acariciarle el cuerpo con todas sus ganas. Ella, por su parte, lucía tan suave, tan dispuesta, tan sumisa. 


    Siguió follándosela, esta vez, con más y más contundencia de lo que había hecho la primera vez. Estaba dispuesto a que su carne quedara grabada junto a la de ella, quería asegurarse que Alexia fuera incapaz de olvidarlo, por más intentos que hiciera. 


    Los gemidos de los dos se entrelazaron en uno solo, como en una especie de sinfonía, de melodía perfecta. Las manos de Thomas, de vez en cuando, se iban al cuello de ella o alguna parte de su cuerpo para apretarlo con contundencia y con determinación. La apretaba y la manoseaba. Alexia disfrutaba el ser objeto de su deseo y obsesión, porque ella sentía lo mismo que él. 


    Al final de todo, decidieron encontrar sus miradas en un punto en donde no dejaron de mirarse bajo ningún momento y fue la cumbre de la situación porque comprendieron que debían estar juntos. 


    Justo allí, los gemidos de ella se hicieron más fuertes, por lo que Thomas lo interpretó como una forma de que ella ya estaba muy cerca del orgasmo. Al igual que él. 


    Siguió un poco más y dejó de pensar en las órdenes o en las reglas. Más bien permitió que la situación se diera de manera natural y propia, sin las ataduras de ciertas inclinaciones, estaba listo para dejarse ser con ella. 


    Se inclinó al punto en que quedaron muy juntos y unidos por el calor de la piel. Estaba feliz y quería que esa sensación permaneciera en él, pero se percató que no podía, que había hecho cuyas consecuencias tenía que atender y responder. 


    En un destello que percibió en los ojos de ella, se dio cuenta que había alcanzado el orgasmo y sobrevino la intensidad de un quejido que intensificó todo lo que había alrededor. Se quedó en silencio y dejó que ella viviera esa experiencia tanto como fuera posible, no quería quitarle ni una pisca de protagonismo. 


    Sus pensamientos terminaron por calmarse cuando la encontró con las mejillas rosadas y con el frente todo perlado. Se veía hermosa, más de lo que alguna vez pudo imaginar. 


    Luego de que terminara de vibrar, procedió a acariciarle el cabello y a decirle que lo había hecho muy bien. 


    —Me gusta estar aquí… Contigo —Thomas escuchó esas palabras y comprendió un par de cosas: por fin ella entendió que era él quien tenía el dominio de todo, y que, además, por más que quisiera, no podía seguir con esa farsa. Las cosas no podían ser así.


    


    


    

  


  
    



     


    IX


    Él se encargó de desatar los amarres y, mientras lo hacía, estaba en completo silencio. No decía nada y Alexia pensó que eso se debía a que todavía estaba en el aire el que acababan de tener una sesión bastante intensa, quizás mucho más de lo que ella hubiera imaginado. 


    Thomas se encargó de limpiarla y de también de peinarla un poco, aunque aquello no tendría sentido porque la cabeza rapada y con peinados locos de los que ella se hacía, le dificultaba el trabajo. 


    En el ínterin, trató de mostrarse, pero se dio cuenta que no era posible porque estaba aún turbado por esa especie de iluminación que tuvo hacía poco. Quería escapar de esos sentimientos, pero no pudo, estaba demasiado preocupado por lo que se le venía. 


    Alexia no era ignorante a lo que estaba pasando, así que tomó la decisión de confrontar lo que estaba pasando. 


    —¿Qué te pasa? ¿Por qué has cambiando tanto?


    —Nada, no tengo nada. 


    —Sabes muy bien que no eres de esas personas que dicen las cosas por “nada”. 


    Thomas supo que no podía huirle a aquello por más que quería. Ella estaba insistente y esa personalidad tenaz se volvió a manifestar con más fuerza que nunca. No tenía salida, más que decirle lo que estaba pasando. 


    —Creo que lo mejor que puedo hacer por ti es regresarte a casa. Yo… No sé qué me pasó, pero tenerte aquí sería un acto injusto y cruel de mi parte. No puedo tenerte aquí y sé que lo hice saltándome todas las cosas… Ahora me corresponde hacerme responsable por lo que te hice y mientras más pronto mejor. 


    Alexia no podía dar crédito a lo que estaba escuchando. Le pareció que las cosas estaban yéndose a un extremo que nunca imaginó y nunca quiso, así que se quedó un poco helada, analizando qué podría decir al respecto. 


    —No tienes nada que decir. Lo mejor es que regreses a casa y, nada, yo asumiré lo que venga. 


    Una especie de calor le nació de la boca del estómago de Alexia, de hecho, hubo algo que le hizo sentir horrible y tuvo la necesidad de levantarse y darse a escuchar. 


    —Toda mi vida he sentido que la gente ha querido tener el control de mi vida como le ha dado la gana. Nunca se me ha considerado para lo más mínimo y yo no lo termino de entender. Hago las cosas que hago para demostrarme a mí misma que tengo la capacidad de hacer lo que se me plazca sin tener que darle excusas o razones a alguien. Estoy cansada y también asqueada que, incluso tú, también te prestes para esto… Sí, tienes razón, me tomaste a tu antojo y eso es algo con lo que tendrás que lidiar con el paso del tiempo, pero yo también he tomado mi decisión y no es justo que, de repente, te sientas en la libertad de hacerme lo que creas es conveniente para mí si no sabes cuáles son mis sentimientos. 


    —Entonces, ¿qué es lo que sientes?


    Ella se quedó callada, con el miedo en el borde de la boca y con el ardor en el estómago. Todo había sido producto de su ira y ahora contaba con el impulso suficiente como para que responder de manera contundente y sin tapujos. 


    —Quiero estar aquí, quiero estar contigo. 


    —¿Pero es que acaso no entiendes que sería un riesgo para los dos? ¿Que eso pondría en peligro hasta tu propia seguridad? 


    —Thomas, no seas tan ingenuo. Desde el mismo día en que nos involucramos, mandamos al diablo los riesgos que eso implicaba para los dos. En mayor o menor medida, así que no me vengas con eso porque, de verdad, suena a excusa barata. 


    Él se quedó sorprendido por el brío de aquella respuesta, por la fuerza de su argumento y por la razón que tenía. Era evidente que le había demostrado que había un punto importante y que, probablemente, el escenario que había imaginado ya no tenía sentido. 


    —Quiero que dejes de pensar por mí, quiero que dejes de tomar acciones por mí y que entiendas de una vez que, si digo que quiero estar contigo, es porque lo estoy diciendo en serio. Siempre lo quise y ahí estamos.


    —¿Sabes las implicaciones que esto tendría? 


    —Sí, ¿tú sí estás consciente de ello?


    Él se quedó pensativo, puesto que había razón en ello. Toda su vida profesional, sin nombrar el tema de la universidad, quedaría en un segundo plano. La firma, los socios, el apartamento que tanto esfuerzo y trabajo le costó. Toda esa vida ahora tendría que pasar a un segundo plano. 


    Cuando alzó la mirada para verla, se dio cuenta que no podía echarse para atrás, que Alexia valía cada esfuerzo y que no estaba listo para renunciar, así que se levantó de donde estaba y le tomó los hombros con ambas manos. La miró fijamente a los ojos y comprendió que el plan era el mismo de siempre, el estar con ella. 


    —Sí, estoy consciente.


    —Entonces, creo que no hay nada más que discutir. Si tú estás listo, yo lo estoy. Quiero hacerlo. 


    Los dos se acercaron y se tomaron de las manos. Aquella situación que había comenzado de la manera más extraña posible, estaba presentando un rumbo más que inesperado. Ella se dio cuenta que Thomas era una persona mucho más compleja de lo que había pensado y que, a pesar de todos los miedos que pudiera tener, estaba lista para tomar el reto entre sus manos. 


    —¿Qué deberíamos hacer ahora? —dijo ella con una sonrisa. 


    —Supongo que dejar todo atrás, de manera definitiva. 


    —No tengo nada que me ate, eso es lo mejor de todo. 


    —Yo tampoco. 


    —Entonces creo que no debemos darle largas al asunto, ¿no crees?


    Al final, la chica rebelde le extendió la mano y le convenció que la aventura debía seguir hasta donde fuera posible. Sobre las consecuencias, hablarían después.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo — Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada — Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total — Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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